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			10 de Diciembre, 1972

			01_Abel y la vida de fe

			Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla por ella.

			Hebreos 11:4

			BOSQUEJO

			—	Introducción

			—	Por fe Abel ofreció un sacrificio más excelente

			—	Por fe Abel fue justificado

			—	Por fe Abel habla abiertamente aunque está muerto

			—	Oración final
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			SERMÓN

			Introducción

			Llegamos al 11:4 en nuestro estudio, y conforme avanzamos en el décimo primer capítulo de Hebreos vamos a tomar probablemente cada noche con uno de sus personajes, y desde luego que iremos más allá de este capítulo de Hebreos, pero especialmente en el tema de Abel estaremos mucho más tiempo a pesar de que Hebreos solo habla de él en un versículo. Permítanme leerlo para ustedes. “Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla por ella”. Como ven podemos titular este mensaje “El Sermón de un Hombre Muerto”.

			Moffatt escribió alguna vez estas palabras, “La muerte nunca es la última palabra en la vida de un hombre justo”. Cuando un hombre deja este mundo, haya vivido rectamente o injustamente, deja algo en el mundo. Puede dejar algo que crecerá y se esparcirá como un cáncer o un veneno, o puede dejar algo como la fragancia de un perfume, o un capullo de belleza que impregnará la atmosfera con bendiciones. Un hombre deja siempre algo, haya sido el apóstol Pablo o el emperador Nerón. Los hombres fallecidos dejan historias. No están en silencio, ellos hablan. Vean el fin del versículo 4, “Y muerto, aún habla por ella”. Esto se dice de Abel.

			Ahora, si Abel continúa hablando, ¿qué es lo que está diciendo? ¿Quién es este individuo que fue la segunda generación de hombres desde la creación, el nacimiento de la existencia del hombre?¿Qué es lo que tiene que decir al siglo XX después de Cristo? ¿Qué tiene para ofrecerme? ¿Qué tiene que ofrecerme este hombre que vivió cuando la tierra era nueva, y nació en una tierra que es completamente diferente a la que es hoy? Ciertamente la economía de Dios en sus días era diferente de lo que es hoy, Dios ya no trata con nosotros de la manera que trató con ellos. ¿Qué tiene que decirme? ¿Qué es lo que dice este capítulo? Este capítulo está hablando acerca de una palabra. ¿Cuál es esta palabra? Fe, y éste es el mensaje que Abel quiere darnos hoy. El tema en el capítulo 11 de Hebreos es la fe. Y el mensaje de Abel es la fe.

			Solo para darles un momento de trasfondo, en el libro de Hebreos, el escritor establece la superioridad de Cristo y el Nuevo Pacto. Ustedes ya saben acerca de esto. Si no se quedan con algo más de estas series, al menos esto no lo van a olvidar nunca, porque lo hemos repetido muchas veces. El escritor está estableciendo la superioridad de Cristo y el Nuevo Pacto. Junto con esto nos dice que la única forma en la que un hombre puede entrar al Nuevo Pacto es por medio de la fe; que el antiguo sistema de rituales y sacrificios y todo lo demás, ya no está en vigor, sino que el hombre puede entrar solo por fe; y que nada de eso es necesario ya más. Y desde luego, recordarán que en el Antiguo Testamento los hombres solo eran justificados por la fe, pero su fe estaba fundada en la obediencia a unas formas prescritas por Dios. Pero aquí en el Nuevo Pacto es simplemente cuestión de fe en Cristo, ya no más sacrificios continuos, un solo sacrificio. Ya no más una multitud de sacerdotes, sino solo un Sumo Sacerdote. La entrada a Dios ya no está limitada, ahora está abierta por medio de Cristo. Todo lo que el antiguo pacto no podía traer al creyente, el nuevo si lo hace. Y así, el autor presenta la superioridad, y dice que la única forma de entrar al nuevo pacto es por medio de la fe. Esto significa creer. Creer que Dios es, creer que Cristo es Dios hecho carne, creer que Cristo murió, que resucitó, y que vive hoy, y que solo se le puede conocer por medio de la fe. Esto es creer, y poner tu vida en ello.

			Una cosa es decir a la gente que crea, y otra muy diferente es definir la fe, por lo que habiendo introducido el tema en los versículos 38 y 39 diciendo, “el justo por la fe vivirá”, continúa en el capítulo 11 explicando lo que es la fe y como opera ésta. Si él ha de demandar una respuesta a la fe, si ha de urgir a los hombres a la fe, a tener una fe personal en Cristo, entonces es importante que él explique la fe en detalle. Sabemos que los judíos a los que él habló en el primer siglo estaban acostumbrados a hacer obras. Todo su concepto de religión estaba basado en un sistema de obras, o bien un sistema de méritos propios. Ellos estaban equivocados, ellos habían pervertido su propio Testamento; ellos tenían la idea de que Dios llevaba una puntuación, y si tenías mucho más puntos buenos que malos entonces estabas dentro. Y si eras algo bueno, entonces esto era todo lo que Dios esperaba, que tú siguieras, los rituales que Él había prescrito. Por lo tanto, cuando el autor les está hablando acerca de la fe, esto es algo que ellos no han entendido antes. No la han visto, no la han observado, no han visto la absoluta independencia de la fe con respecto a las obras como el camino a Dios. Ahora la fe habiendo sido pura producirá obras, pero pensar que la fe mezclada con obras es el camino correcto a Dios, es estar equivocado. Necesitan entender claramente el carácter absoluto de la fe, que ésta no tiene nada que ver en lo absoluto con las obras, ninguna forma de sistemas rituales, ninguna de sus ceremonias, ninguna de sus fiestas prescritas o festivales tenía que ver con satisfacer a Dios. Solo creyendo en Jesucristo podría llegar esa satisfacción, y de este modo ellos podrían participar del Nuevo Pacto.

			La vez pasada estudiamos los versículos 1–3, y ahí vimos las cuatro características de la fe.Vimos una caracterización básica de la fe, y éstas son las cuatro cosas que estudiamos la vez pasada. Determinamos en los primeros 3 versículos que la fe da una realidad presente a las cosas del futuro. El versículo 1 dice: “La fe es la certeza de lo que se espera”. La fe hace que el futuro se vea en la actualidad del presente. Hablamos de un hombre que sueña con sus vacaciones, y está tan envuelto en su sueño que se sienta en su silla y literalmente ve al pez que atrapó con su caña de pescar, sueña con el sol y él recostado en su cama sobre la playa, y todo lo que unas vacaciones involucran; se puede decir que casi es transportado al lugar a donde ha soñado sus vacaciones. Éste es el tipo de esperanza y de confianza que trae el futuro para hacerlo una realidad en el presente; ésta es la esencia de la fe. La fe toma lo que no ha sido visto, lo que se encuentra en el futuro, la promesa de Dios que será cumplida, y la trae al presente.

			La segunda característica que vimos de la fe fue que la fe desarrolla suficiente convicción de tal modo que el hombre puede poner su vida en dependencia de su fe. Y esto, dijimos, que es “la evidencia de lo que no se ve”. Es la seguridad de estas cosas al punto en el que no solo crees sino que pones tu vida en manos de tu fe. La fe es de algún modo menor que la fe plena cuando solo crees pero no deseas arriesgar tu vida por ella. ¿Se dan cuenta? Es como la mujer que luego de volar en un avión alguien le pregunta si le gustó, y ella contesta y dice: “No me gustó en lo absoluto, y nunca dejé caer todo mi peso sobre el asiento durante todo el viaje”. Si la fe ha de ser legítima no significa solo creer, sino poner en riesgo tu vida por su causa.

			La tercera característica que aprendimos acerca de la fe fue, la fe asegura al hombre la aprobación de Dios. El tipo de personas que van a entrar a la presencia de Dios son solo aquellos a quienes Él aprueba, y la única manera de obtener su aprobación es por fe. El versículo 2: “Por ella alcanzaron buen testimonio los antiguos”. Dicho de otro modo, fueron aprobados. Es por medio de la fe que los hombres reciben la aprobación de Dios. El versículo 2 indica que éste es el caso, y como ustedes ya saben la Biblia dice, “sin fe es imposible agradar a Dios”. Esto se encuentra en el versículo 6.

			Número cuatro, vimos que la fe capacita al hombre para entender lo que la lógica no le permite. Versículo 3: “Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía”. Tú puedes ver lo que un filósofo no puede descubrir, ves lo que un científico no puede descubrir, la fe descubre, esto es, que Dios creó el universo de la nada. La fe te capacita para comprender aquello que no es visible a los sentidos. Así vimos la definición de la fe, da una realidad presente de un hecho futuro, provee suficiente convicción como para arriesgar tu vida por su causa, la fe asegura la bendición y aprobación de Dios, y te capacita para entender lo que los filósofos y científicos del mundo no pueden entender, te capacita para percibir las cosas que no están abiertas a los sentidos.

			El autor ya describió mucho acerca del carácter de la fe, y ahora nos va a dar algunas ilustraciones, ilustraciones que tienen un tipo de pureza acerca de ellas, es un tipo que definitivamente aísla la fe de las obras porque esto es lo que tiene que hacer con la mente judía. Así que para comenzar el autor toma al primer hombre de fe, y éste es Abel. Decimos eso porque Adán y Eva en el puro sentido de la palabra no fueron personas de fe. Lo digo porque ellos no creyeron en lo que no habían visto. Ellos caminaron y hablaron con Dios en la frescura del día en medio del huerto, ellos tenían la presencia del shekinah, la gloria de Dios. Ellos tuvieron una experiencia con Dios que fue real. Fue sobre la tierra pero a pesar de esto, ellos vieron la manifestación de Dios en una manera muy personal. Tuvieron una comunión de tipo personal con Dios, conocieron a Dios antes de la caída en el más pleno sentido de conocer a Dios. Por lo tanto hubo poca fe involucrada en la situación antes de la caída, por eso no usa a Adán y Eva como ilustraciones de fe. Abel nació fuera del Edén, así que él nunca tuvo la oportunidad de conocer a Dios de manera personal en la manera que sus padres lo hicieron, por ello cuando él creyó en Dios protagonizó una de las ilustraciones de fe en un sentido mucho más positivo que Adán y Eva. Es por eso que no encontramos la indicación de fe en relación con Adán o Eva.

			Es importante entender que Abel no es solo un hombre de fe, sino el primer hombre de fe. Y pienso que también es importante entender que la fe de Abel tiene que ver con su salvación personal, y ésta, entonces, es una perfecta ilustración para el escritor de Hebreos, quien está motivando a sus lectores para que lleguen al punto de ser salvados personalmente. Noten el versículo 4: “Por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual alcanzó testimonio”. Ahí está otra vez la aprobación, porque él tenía fe, “de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y muerto, aún habla por ella”. Continúa hablando porque él ha predicado el sermón de fe.

			Esto quiere decir que para Abel la fe era algo importante, para Abel tener fe era algo sorprendente. Él fue el primer hombre que verdaderamente ejerció una fe positiva en Dios. No solo creyó, sino que arriesgó su vida por ella.

			Este texto está dividido en tres puntos progresivos y quiero compartirlos con ustedes esta noche. La fe de Abel lo llevó a hacer tres cosas: 1) A ofrecer un sacrificio más excelente, 2) A obtener justicia y 3) A hablar abiertamente aún muerto. Ya que él creía en Dios, esto le llevó a hacer estas tres cosas, y como ven son progresivas. Debido a que él creyó, ofreció un mejor sacrificio; y ya que ofreció un mejor sacrificio, alcanzó justicia; y ya que él obtuvo justicia, es una voz viviente para todas las edades que dice: “La justicia es por medio de la fe”. ¿Lo ven? Esto es progresivo.

			Por fe Abel ofreció un sacrificio más excelente

			Veamos el primer punto: “Por la fe Abel fue capaz de ofrecer” —y lo estaremos diciendo una y otra vez— “un más excelente sacrificio”. Este es el punto número uno, él pudo ofrecer mejor y más excelente sacrificio basado solo en su fe. Para poder entender esto debemos ir primero a Génesis capítulo 4, quiero hacer esto para tener un contexto, y no se preocupen acerca de Hebreos capítulo 4, ya saben lo que este versículo dice, así que vamos a Génesis. Vamos al punto de la historia en donde vemos el origen del hombre. Sabemos cómo fue la creación, Dios creó al hombre en el último día de la creación y después descansó. Dios creó al hombre, y creó a la mujer como una ayuda idónea para el hombre .Cuando llegamos al capítulo 4 vemos que nacen los hijos de Adán y Eva. En el 4:1, “Conoció Adán a su mujer Eva”. Esta palabra “conocer” habla de una relación sexual que produce un hijo; ésta es una palabra de intimidad. “Conoció Adán a su mujer Eva, la cual concibió y dio a luz a Caín, y dijo: Por voluntad de Jehová he adquirido varón”. Esto es interesante. El nombre de este hijo era Caín, y es difícil trazar un estudio de palabra por su etimología, pero si vamos un poco atrás, los eruditos de hebreo dirían que la palabra proviene de qana, que significa “obtener”, “obtener algo”.

			Pero recordarán que Adán y Eva fueron lanzados del huerto por su pecado. Dios dijo:“Si van a vivir en rebeldía contra mí, no podrán vivir en mi huerto, mi paraíso, ni podrán mantener su comunión en mi presencia, así que están acabados. Salgan de inmediato”. Los lanzó fuera del huerto, pero antes de lanzarlos puso en marcha su gracia. Les prometió que regresarían a Él, que Él haría provisión para la redención, Dios mismo hizo una provisión por medio de la cual estos individuos que fueron lanzados del huerto pudieran volver nuevamente a una relación con Él. La provisión está indicada en el 3:15, y aquí está lo que Dios dijo, y está declarando, por supuesto, el comienzo de la maldición, o el área inicial de la maldición, o al menos parte de ella: “Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar”. Leámoslo una vez más, “y pondré enemistad” —o división, o conflictos— “entre ti y la mujer” —mantengan en mente que está hablando aquí a Satanás— “y entre tu simiente y la simiente de ella; ella te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar”.

			A Eva eso le dijo una cosa: La mujer, alguna mujer, o la mujer en general —como sea— va a producir la simiente que va a ser la antagonista de Satanás y de la simiente de Satanás, la semilla de Satanás. Está hablando de un Redentor. Dios proveyó para que la mujer pudiera producir un hombre quien vencería sobre Satanás, el hombre sólo sería herido en su talón, pero él herirá la cabeza de Satanás. Antes de que Dios actuara en el juicio final, mostró Su misericordia al darles esta promesa. Y aunque Satanás fue quien trajo la caída al hombre, la respuesta de Dios fue que uno vendría y traería la caída de Satanás.

			Dice también que por medio de la mujer llegó el pecado, y por medio de la mujer llegará el Salvador; por la mujer se perdió el paraíso, y por la mujer el paraíso será alcanzado. El Señor de gloria sería la simiente de la mujer. Médicamente hablando, o bien desde cualquier punto que lo quieran ver, el aspecto físico, la semilla no se encuentra en la mujer sino en el hombre, el hombre es quien pone la semilla para que haya hijos. Solo ha habido una mujer en la historia quien tuvo esta semilla sin que un hombre la plantara en su ser, y esta mujer es María. Fue el Espíritu Santo quien colocó la semilla dentro de ella, y de este modo fue la semilla de la mujer la que dio a luz a Jesucristo.

			Y en el capítulo 3 de Génesis, el primer libro que registra la historia del hombre, Dios hizo la promesa de que el Salvador nacería de una virgen —una promesa maravillosa— que Él no tendría un padre humano. Desde luego que Eva no entendió este concepto, no tenía ningún tipo de libros médicos, así que no había manera en la que ella pudiera entender, y ya que aún no había nacido nadie, ella menos pudo entender a qué se refería este proceso que Dios mencionaba. Ésta es una profecía del nacimiento de Cristo, pero Eva estaba un poco ciega a eso.

			Es interesante que si ven el capítulo 4 hay un juego de palabras: Adán conoció a su esposa y ella concibió para obtener un hijo, diciendo “he adquirido”. Ella dijo “he adquirido” porque “tuvo”. Ella tuvo un varón por voluntad de Dios. Y si quieren la verdadera expresión de Caín, si quieren poner el término “tener” y ponerlo en un sentido que haga algo obvio lo que ella está diciendo, ella en realidad está poniendo nombre al bebé, él está aquí. “Le he adquirido”, está aquí. ¿Qué es lo que está tratando de decir? Ella está tratando de decir, probablemente, que tal vez éste es el libertador quien abriría el camino de regreso a Dios. El señor me ha dado al que había prometido. Pero estaba equivocada; tal vez porque pensó —no lo sabemos— que éste era el que los llevaría de regreso al Edén a disfrutar de la presencia de Dios nuevamente; pero oh triste realidad, él sería un asesino. Adán y Eva nunca podrían producir un libertador. La Biblia dice que lo que es de la carne produce carne, esta es la razón por la que todos morimos en Adán. Ellos no podrían producir a un libertador, esto solo sería posible por medio de la creación especial de Dios, solo por su poder podría venir el Salvador y éste sería Cristo nacido de una virgen.

			Ella no solo tuvo a Caín, quien resultó ser un hombre que era adquirido por voluntad de Dios, sino que el versículo 2 dice: “Después dio a luz a su hermano Abel. Y Abel fue pastor de ovejas, y Caín fue labrador de la tierra”. También es difícil conocer la etimología de la palabra Abel, pero puede provenir de hebel que significa “aliento” o “debilidad” o “vanidad”, y contiene la idea de algo muy corto, o algo muy lamentable. Su nombre posiblemente es una especie de profecía de lo corto que fue su vida y posiblemente la triste tragedia de su final. Pero veamos que Abel era pastor de ovejas y Caín era labrador de la tierra. Uno era pastor, el otro era un campesino, ambos eran pecadores, ambos fueron concebidos después de la caída, ambos nacieron fuera del Edén, de tal modo que los dos fueron concebidos en pecado. Éstos son los segundos hombres que vivieron sobre la tierra. Y quiero resaltar algo, ellos ya funcionaban en todas las capacidades en las que podía funcionar un hombre. Ellos funcionaban en todas las capacidades que tú y yo hacemos, no estaban tan mecanizados como lo estamos tú y yo, no eran tan humanamente educados como nosotros, pero ellos tenían la misma capacidad. En ningún sentido representan eslabones perdidos, ni tampoco Adán y Eva.

			Los evolucionistas constantemente nos están diciendo que Génesis no es verdad. Los teólogos liberales, la típica línea de la alta crítica, dicen que Génesis no puede ser verdad porque la descendencia del primer hombre no pudo haber hecho lo que hizo. Así que tiene que ser una falsificación. La descendencia del primer hombre debió ser una especie de animal que chillaba, un bárbaro, del tipo de un animal que no tendría herramientas para cultivar, sin habilidades para cultivar, comía solo bayas silvestres, y todo tipo de cosas que crecieran en el campo; mataba animales, despedazándolos para comer solo con sus manos, gruñendo y diciendo, “huga, huga”, al tiempo que golpeaba a su mujer con una roca en la cabeza, y la arrastraba jalándola por el pelo hasta su cueva. Ésta sería la definición del segundo hombre sobre la tierra, si acaso logró llegar tan lejos. Pero esto es absolutamente incompatible con la Biblia, que enseña que en siete días creó Dios los cielos y la tierra, que el primer hombre, Adán, era extremadamente inteligente. Tenía que ser muy inteligente para poder nombrar a todos los animales, que fue exactamente lo que hizo. La indicación, entonces, cuando llegamos a Caín y Abel, es que ellos de hecho vivían en una casa civilizada en donde ambos tenían conocimiento, en donde ambos tenían las herramientas para domesticar y matar animales, para cultivar, plantar y cosechar sus semillas y hacer todo este tipo de cosas. 

			Los evolucionistas dicen que Abel jamás pudo haber tenido vasijas para transportar leche. Incidentalmente, dondequiera que lean acerca de esto, como donde dice que Abel era pastor de ovejas, implica en la palabra “oveja” la idea de “cabra”. Las dos son inseparables. Entonces, él habría tomado leche de las cabras, pero ellos dicen que ni siquiera pudo haber inventado una cubeta para llevar la leche. Según esos teólogos liberales, Abel tampoco pudo haber tenido ningún tipo de herramienta para trasquilar una oveja e hilar la lana, ni tampoco para matarla. Dicen que Caín no pudo tener un hacha para cortar o para dar forma a la madera, ni tampoco pudo haber inventado un arado. Dicen que nunca pudo haber sido capaz de diseñar un molino o algo parecido para aplastar el grano y molerlo para hacer lo que él quisiera. No pudo haber tenido la capacidad de preservar un campo hasta que pudiera ser cosechado, no pudo haber sabido cómo levantar la cosecha y menos aún saber qué hacer con lo cosechado.

			Pero lo extraño es que ellos lo sabían. La indicación que se nos da es que Abel era un pastor de ovejas. No que andaba en medio de las ovejas, sino que era quien las cuidaba. Caín era un campesino. Cuidaba la tierra, la removía y plantaba en ella. No creo que Abel y Caín hayan sido los primeros en tener esta información, sino que Adán también sabía mucho. Y lo más probable es que Adán haya obtenido esta información directamente de la boca de Dios y simplemente se la pasó a ellos. Esto lo podemos decir porque Génesis 2:15 dice: “Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto de Edén, para que lo labrara y lo guardase”. Así que el primer hombre creado supo cómo cuidar el huerto. Y como dije, en 2:20 tenemos la indicación de que Adán era inteligente. Dice así: “Y puso Adán nombre a toda bestia y ave de los cielos y a todo ganado del campo; mas para Adán no se halló ayuda idónea para él”. Aquí lo vemos dando nombre a todos los animales.No está aullando o babeando; no era algún tipo de hombre salvaje y peludo, con cerebro de cacahuete, que aullaba, babeaba y andaba a brincos por todo el Edén; no es el eslabón perdido. Dentro de la historia de Dios no hay eslabones perdidos. En el pequeño y muy interesante libro titulado La Cuenta Regresiva, Hardy, que es el científico que lo escribió, dice: “La búsqueda del eslabón perdido es, en el mejor de los casos, Mr. Hyde. Si el evolucionista estuviera teniendo un verdadero enfoque científico, estaría buscando al menos tres millones de eslabones perdidos. Porque éste es el número aproximado que se necesita para demostrar esta teoría. Ya sea muerta o viva, no pueden producir un indicio científicamente aceptable de algún tipo de vida intermedia. Podemos decir entonces que sus muy capaces agentes de prensa tienen algunos esqueletos bien escondidos en el closet evolucionista”. Escuchen: “El hombre de Nebraska, se decía que tenía un millón de años, reconstruido a partir de un diente, el cual se supo después de algún tiempo que era el diente de un cerdo extinto. Número dos, el hombre de Colorado, tiene el mismo proceso evolutivo que el hombre de Nebraska pero con un diente diferente, ésta vez relacionado con la familia de los caballos. Número tres, el hombre simio de Colorado, un digno primo del hombre de Colorado, su cráneo resultó ser el cráneo de un chango que había sido la mascota de alguien. El hombre de Piltdown, escarbando la capa de silicato de hace un millón de años, es el número uno entre los eslabones perdidos”. Todos recordamos haber leído acerca del hombre de Piltdown. “Recientemente se demostró que era un fraude deliberado que engañó a los expertos por más de cuarenta años. El Sr. Piltdown, de algún modo, tomó prestada una mandíbula de un simio moderno. El hombre de Heidelberg, un jovenzuelo de tres millones de años de edad —muy guapo, por cierto— tenía una frente inclinada y nariz plana, todo a partir de una mandíbula inferior. Una mandíbula que muchos consideran que es bastante humana”. Cómo es que ellos reconstruyeron la frente a partir de la mandíbula, es difícil saberlo. “El hombre de Java, con quinientos mil años de edad, su huesos fueron encontrados primero en el lecho de un río”. Incidentalmente, los lechos de los ríos en cañones profundos son los lugares preferidos por los evolucionistas. “A través de las edades”, dice él, “una gran variedad de huesos viejos es arrastrado para iniciar una fábrica de juguetes humanos armables. El hombre de Java estaba esparcido sobre un área de varios pies cuadrados y fue descubierto pieza por pieza, a lo largo de varios años. Fue primeramente descubierto en 1891, pero no fue adecuadamente examinado sino hasta 1923.Se halló que lo que al principio se creyó que era la tapa de su cráneo, en realidad era la rótula de un elefante, pero finalmente en 1937 se le consiguió una mandíbula y una tapa de cráneo que fue encontrada en la misma área. Muchos científicos han descartado al hombre de Java por completo debido a su nacimiento tan espectacular, pero desafortunadamente continúa en los libros de texto”.

			“Dicen los evolucionistas que el hombre de Neanderthal fue una raza de hombres-simios”. Ésta es la transición. “Diferentes científicos han dicho en un momento u otro que la parte superior de su cráneoes la parte superior del cráneo alguien con retraso mental, un cosaco moderno, o un alemán antiguo”. Me da risa, pero no hay relación con todo esto. “Muchos fragmentos de esqueletos han sido encontrados desde entonces y han sido etiquetados como Neanderthal. Muchos de los paleontólogos famosos consideran estos esqueletos como especies idénticas con el hombre moderno. En julio de 1958, en el Congreso Internacional de Zoología, el Doctor A.J. Ecave reportó que su examen del famoso esqueleto de Neanderthal que fue encontrado en Francia hace cincuenta años es el de un hombre viejo que tenía artritis. El hombre de Neanderthal, dijo, no era una criatura encorvada que andaba con las rodillas dobladas todo el tiempo, sino que era un hombre erecto que se movía como el hombre moderno. El Instituto Smithsoniano anunció recientemente que el hombre de Neanderthal incluso intentaba operaciones quirúrgicas —ni más ni menos que el Doctor King Kong. No es de extrañar que el evolucionista no esté buscando nuestro tipo de libertad. Se ha tomado suficiente libertad en su trabajo para que le dure toda una vida. Con un diente o una mandíbula, un poco de yeso, y una pizca de preconcepción, produce, como si fuera una línea de montaje, una familia entera de King Kongs, con la misma autenticidad que el Sr. Kong”.

			Así que cuando comienzas a examinar todo este concepto de eslabones perdidos, encuentras que los eslabones perdidos están, en efecto, perdidos. Pero cuando venimos al relato de Génesis, ya sea hablando de Adán y Eva o de Caín y Abel, establecemos el hecho de que funcionan como humanos en la misma manera en la que sabemos que funcionan los humanos.

			Génesis 4:3–4, “Y aconteció andando el tiempo, que Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová.Y Abel trajo también de los primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo de ellas. Y miró Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda”. Ahora llegamos al tema central de Hebreos 11:4 que es la fe, y ésta es la clave para todo el capítulo, y esto es lo que buscamos encontrar ahí. 

			Leemos aquí que los dos trajeron un sacrificio. Esto nos dice varias cosas y quiero que lo tengan en mente. Esto es interesante. Número uno, esto me dice que había un lugar donde Dios debía ser adorado. Ellos tenían que traer este sacrificio a algún lugar. En el versículo 3, “Caín trajo” y en el 4 “Abel trajo también”. Y dice en el versículo 3, “al Señor”, indicando que el Señor estaba en algún lugar en donde se le podía traer algo. Tuvo que haber habido un lugar en algún lado donde ellos pudieran traer. Pienso que es muy posible que ese lugar estuviera al este de Edén, y tal vez ahí había un altar. El versículo 4 dice que Abel trajo un animal que había sido sacrificado, “y el señor miró con agrado a Abel y a su ofrenda”. Así que por lo menos podemos decir que hay una buena indicación de que ya había un lugar para hacer ofrendas o que un altar ya estaba en ese lugar. Y es muy probable que en el mismo lugar donde Dios había colocado aquel ángel —recuerden que estaba al este de Edén con una espada encendida para que no pudieran regresar— ese fuera el lugar que Dios había establecido para que tuvieran contacto con Él. En Génesis 3:24, “Echó, pues, fuera al hombre, y puso al oriente del huerto de Edén querubines, y una espada encendida que se revolvía por todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida”. Así que es posible que ahí había un altar. Y no deja de ser interesante que en el momento inicial en que Dios expulsa al hombre, también provee un propiciatorio por medio del cual el hombre puede regresar y adorarlo. Y este propiciatorio, así como el que estaría después en Israel, estaría protegido por un querubín. La presencia divina estaba ahí de algún modo, cualquiera que quisiera acercarse a este propiciatorio para adorar a Dios lo podía hacer por medio de sacrificios. Así que había un lugar en donde Dios debía ser adorado.

			La segunda cosa que debemos notar es que había un tiempo para la adoración. El versículo 3 dice: “Y aconteció andando en el tiempo” (“Y aconteció que al transcurrir el tiempo”, LBLA). Si lo vemos en el hebreo, realmente dice “al final de los días”, literalmente al final de cierto tiempo prescrito, era tiempo para el sacrificio. Tal vez Dios había revelado el Día de Expiación o un día de expiación, un día especial.Tal vez esta sea la primera ocasión, registrada aquí en el capítulo 4. Dios es un Dios de orden y es muy probable que si estudiamos los últimos tiempos en los que Dios operó con el hombre encontremos que estableció un tiempo en el cual ellos debían venir a Él. Pienso que esto también lo indicaba en virtud de que ambos vinieron al mismo tiempo, por lo que podemos ver que los dos tenían información con respecto a este día de sacrificio.

			Tercero, había una forma concreta para adorar, no solo un lugar y un tiempo sino que también una manera de hacerlo. A Dios solo se le podía acercar un hombre por medio del sacrificio, solo se podía entrar en la presencia de Dios por medio del sacrificio. Los hijos de Adán y Eva definitivamente habían sido instruidos que había un lugar, que había un tiempo, y claramente podemos suponer que ellos habían sido también instruidos acerca de la forma en la que debían realizar este sacrificio. No habría manera en la que Caín o Abel hubieran sabido acerca de esto si no hubieran sido instruidos primero, si Dios no se lo hubiera dicho. Y ya que el concepto de sacrificio aparece aquí por primera vez, ellos debieron haber tenido información de parte de Dios acerca del tiempo, lugar y forma de realizarlos. Se puede suponer por la misma naturaleza de la situación, que ellos llegaron al lugar listos para ofrecer su sacrificio. Debió haber habido algo ahí que podrían usar para realizar su sacrificio. Llegaron juntos, al mismo tiempo, al mismo lugar.Y llegaron con ofrendas diferentes, pero Dios solo aceptó una de ellas, lo cual nos indica que Él había establecido previamente un modelo para ello.

			En Hebreos 11:4, como ya leímos antes, aprendimos que fue por la fe que Abel ofreció su sacrificio. Pero, ¿de dónde llegó esta fe? Romanos 10:17 dice, “La fe es por el oír”. No puedes poner tu fe en lo que no conoces, por lo cual asumir que Abel ofreció un sacrificio por fe también nos permite asumir que él escuchó de Dios lo que Dios quería y él creyó a Dios y obedeció a Dios, ¿lo ven? Si la fe viene con el oír, la fe de Abel debió haber venido por la información que recibió de Dios mismo. Él debió haber sabido cual era el modelo que Dios ya había establecido. Él había escuchado que Dios demandaba un sacrificio, creyó e hizo evidente su fe haciendo lo que Dios le había dicho que hiciera. No hay nada malo con ser labrador de la tierra, son personas maravillosas. No hay nada malo con ofrecer a Dios todo tipo de frutas y vegetales, granos, esto está bien. En Levítico 19:24 dice, “Y el cuarto año todo su fruto será consagrado en alabanzas a Jehová”. Podemos ver que Dios tiene tiempos en los que le podían traer todo este tipo de cosas. Pero uno nunca traía primero frutas y vegetales, siempre la sangre era primero porque la sangre era necesaria para tratar con el pecado antes de que se pudiera entrar en la presencia de Dios. Había ofrendas de comida, ¿no es así? ¡Claro! De panes y tenían que mecer la gavilla de trigo ante Dios y todo eso; pero todo esto no era posible sino hasta que primero viniera la ofrenda por el pecado y la ofrenda por prevaricación. ¿Ven cómo la sangre debía venir primero, y después las otras cosas podían seguir? Sí, había ofrendas sin sangre, pero la sangre debía venir primero para tratar con el pecado.

			Cuando Abel hizo lo que Dios dijo, mostró su obediencia y reconocimiento de que era pecador. Caín era desobediente y no reconoció su pecado. Es por eso que dice, por fe él trajo un más excelente sacrificio que Caín. Y era mejor porque era de sangre. Dios lo había prescrito, no me cabe la menor duda, de otro modo él no podría haber tenido idea de qué era lo que estaba haciendo. Y si esto es verdad, dice que Abel ofreció mejor sacrificio y Dios respondió haciéndolo justo. Ahora, algo más: si Abel solo hubiera hecho esto por accidente, entonces, ¿qué derecho hubiera tenido para que Dios lo hiciera justo? Si éste hubiera sido solo un accidente que se le ocurrió a él y hubiera dicho, ah yo soy cuidador de ovejas, entonces yo le llevó una oveja. Y entonces Caín pensó soy un cuidador de tomates, entonces yo llevo tomates. Si esto fue por un puro accidente entonces, ¿sobre qué bases arbitrarias diría Dios, Abel, tú eres justo, y Caín, tú no? Esto equivaldría a decir: Me gustan las ovejas pero no soporto los tomates. Pero podemos ver que ya que Abel fue aceptado, eso quiere decir que en algún momento Abel escuchó lo que Dios dijo y obedeció. De otra manera no hay una premisa para su justicia o para haber sido aceptado. Y esto lo veremos ilustrado en otro pasaje del Nuevo Testamento. Dios solo acepta la fe. Abel le creyó a Dios y se le acercó y dijo: “Dios, esto es lo que tú dijiste que querías, y dijiste que si te lo traía perdonarías mis pecados. Lo traje, te creí, Dios. Reconozco mi pecado, reconozco el remedio prescrito. Aquí estoy”.

			Caín tenía la misma información, pero de todos modos trajo lo que él quiso. Hizo lo que él quiso siguiendo la gran tradición de su madre. Hizo lo suyo y lo de su padre. Caín no le creyó a Dios, pensó que podía acercarse a Dios con sus obras auto prescritas, trajo lo que él había recolectado y le mostró a Dios qué maravillosas eran estas cosas, cómo había cultivado la tierra y cosechado todo esto, y le dijo: “Aquí está todo ,Dios, ¿no es estupendo?” ¿Pero saben una cosa? Caín es el padre de todas las falsas religiones. ¿Saben qué es una falsa religión? Llegar a Dios de una manera diferente a la que Él ha prescrito. En esto consisten todas las falsas religiones.

			Pedro dijo en aquel gran sermón: “Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos” Hechos 4:12. La falsa religión dice: “Oh sí, sí lo hay”. La falsa religión dice: “Yo puedo llegar a ese lugar porque pienso en mí mismo, en el Nirvana”. La falsa religión dice: “Yo puedo llegar allá porque me siento en una esquina a meditar”. La falsa religión dice: “Yo sigo los escritos de Mary Baker Eddy, o Annie Besant, o el juez Russel, o alguien más”. La falsa religión dice: “Puedo hacer lo que yo quiera y solo necesito ser bueno, y si acumulo muchos puntos buenos a mi favor, llegaré allá”. Y Caín fue el padre de todo esto. Dios dice: “Tengo el camino”. Caín dijo: “No, yo pienso que el mío es mejor”. Esto es falsa religión y Caín fue el primero, el padre de todas las falsas religiones. La falsa religión es un camino inventado por el hombre para llegar a Dios. “Hay camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es camino de muerte” Proverbios 14:12. Los hombres siempre tienen su propio camino para llegar a todas partes, ¿no es cierto? Nunca olvidaré cuando estuvimos en Haifa en Israel cuando llegamos al templo Bahá’í. Ellos tienen nueve puertas para llegar a Dios, dicen que todos los caminos llegan a Dios. Esta es la mentira de Satanás.

			Como veremos más adelante Caín, en primer lugar, no reconoció su pecado, y después no obedeció a Dios trayendo lo que Dios había prescrito por su pecado, y pensó que podría venir por su propio merito, mediante el plan que él mismo había inventado, pero Dios lo rechazó. Después en el 4:16 dice, “Salió, pues, Caín de delante de Jehová, y habitó en tierra de Nod”—la tierra de Nod, en su mismo nombre, quiere decir “vagabundear” o “deambular”—“al oriente de Edén”. Sabemos que Caín tuvo hijos ahí, y construyo una ciudad. Y ésta fue la primera ciudad que se sabe fue construida en la antigüedad.Esto significó el inicio del sistemamundial, el cual cayó bajo el control de Satanás inmediatamente. Decidió ir por su propio camino, se fue de la presencia de Dios, y vean esto en Génesis 4:16, “Salió, pues, Caín de delante de Jehová”. Por su propia voluntad y su propio deseo, se fue de la presencia de Dios. No se deben sentir tristes por el pobre Caín a causa de que Dios no aceptó su fruto. Él sabía qué era lo que Dios quería y simplemente no lo aceptó. Y la pregunta que nos llega siempre es, ¿cómo pudo Dios juzgarlo de este modo cuando no habían sido instruidos? Pero, mi querido amigo, lo sabían, lo tuvieron que haber sabido, Dios ya les había dicho. La justicia de Dios no es arbitraria, está basada en la obediencia a su plan prescrito. El asunto no fue ignorancia, fue pecado deliberado por parte de Caín. Abel fue justo, Caín no. Y para dar apoyo a este argumento leeré para ustedes un solo versículo, 1 Juan 3:12.Tal vez no sabían que 1 Juan habla de Caín y Abel, pero lo hace. El versículo 11 dice: “Porque este es el mensaje que habéis oído desde el principio: Que nos amemos unos a otros. No como Caín, que era del maligno” —identifica a Caín con Satanás, esto es hablar de sus motivos— “y mató a su hermano. ¿Y por qué causa le mató?” —¿Cuál fue la causa por la que mató a su hermano Abel?— “Porque sus obras eran malas, y las de su hermano justas”. ¿Ven que Dios no fue arbitrario? Desobedecer es malo, obedecer es justo, así de simple. Dios les dijo lo que Él quería, y podían obedecerlo o no. ¿Pero, cómo podemos saber que el sacrificio ya había sido revelado por Dios? Esto lo tenemos que asumir de algún modo por fe, pero pienso que aquí hay un indicio. No mucho, sino más bien poco. Es interesante que cuando Adán y Eva fueron encontrados por Dios, Él les dijo: “Yo me voy a encargar de ustedes”. Veamos Génesis 3:21, “Y Jehová Dios hizo al hombre y a su mujer túnicas de pieles, y los vistió”. Esto es interesante, vemos aquí al Señor en acción y su acción nos habla de sacrificio. Cuatro cosas se dan a entender por el hecho de que Dios hizo túnicas de pieles para ellos: 1) Los pecadores necesitan ser cubiertos; 2) No podían ser cubiertos por algo manufacturado por el hombre, de hecho, ellos ya se habían hecho cubiertas de hojas, y Dios dijo: “No, yo les voy a diseñar su cubierta”; 3) Dios mismo tuvo que proveerla; 4) Fue obtenidas solo por la muerte, un animal tuvo que morir. Y de este modo, de una forma muy limitada, ésta fue la primera muestra de la importancia de la necesidad de un sacrificio para cubrir el pecado. Ésta es la única pista que tenemos de ello, pero sabemos por virtud del hecho de que hubo justicia e injusticia, que debía haber un estándar por medio del cual el hombre pudiera ser juzgado de esa manera, así que creemos que Dios reveló su estándar.

			Entonces la fe, subrayen esto, la fe presupone revelación divina. Cuando alguien llega y dice: “Yo creo en creer”, esto es tonto, o “No importa en qué creas, solo cree en cualquier cosa”. Uno cree en una cosa, otro cree en otra y todos creemos lo que queremos creer y entonces todos vamos al mismo lugar. La fe presupone un estándar divino. ¿Saben qué? Caín creyó en sí mismo, pero creyó en algo equivocado. Pero Hebreos 9:22 dice que:“Sin derramamiento de sangre no se hace remisión”. No hay perdón, sin importar lo que tú creas. Hay un estándar y Dios lo ha establecido. En Levítico 17:11 dice, “y la misma sangre hará expiación de la persona”. Este es un estándar, esta es la revelación de Dios, esta es la indicación de Dios y no es arbitraria, es absoluta. La gente siempre dice: “Tienes la mente demasiado estrecha”. Bueno, podría yo ser de mente abierta y solo decir mentiras, pero eso no ayuda a nadie. Este es el estándar que Dios puso, por eso hablamos de ello. Abel estaba listo para el sacrificio, la indicación de los primogénitos y separar las grosuras1 indicaba que él ya había celebrado el sacrificio con el animal así que sabía lo que estaba haciendo (cf. Levítico 17:6). 

			Ahora, aquí es donde la vida de fe comienza, y vamos a mantener este pensamiento, la vida de fe comienza con un sacrificio por el pecado. Esta comienza creyendo a Dios cuando dice que eres pecador, que tú solo te mereces la muerte, que tú necesitas su perdón, y aceptas el plan que Él ha revelado. Este es el comienzo de la vida de fe. Y nadie vive por fe… Toots Shore, dueño de un club nocturno de Nueva York, dijo: “Yo no estaría donde estoy hoy si no fuera por el hecho de que creo en el Gran Hombre de arriba. Esto no es nada. Esto es artificial, es arbitrario. Ningún hombre puede vivir creyendo en Dios hasta que viene a Dios, y la única manera en que un hombre puede venir a Dios es cuando él viene a través del sacrifico prescrito de Cristo, reconociendo que es un pecador. No hay otro modo. No estoy diciendo esto por ser de mente estrecha, lo estoy diciendo porque es la verdad. Si vas al hospital y entra el doctor y te dice que tienes cáncer, puedes decir: “No me diga eso, no quiero saber nada al respecto. Dígame que tengo un resfriado”. Pero eso no te va a ayudar para nada. Tengo que decirte qué es lo que tienes para que te sometas al tratamiento. Quiero decir, que si tienes una enfermedad, tenemos que decírtelo. De este modo en Génesis 4 el camino a la cruz está firmemente establecido. Aquí está el primer cordero, el cordero de Abel, un cordero por un hombre. Después en la Pascua, un cordero por una familia, y después en el día de la expiación, un cordero por una nación, y después en el Calvario, un cordero por todo el mundo. Pero aquí está el primer cordero, el camino para la cruz comenzando a ser pavimentado. Por esto, Abel trajo el sacrificio correcto. Él reconoció que debía postrarse ante la verdad de Dios. Él debía reconocer que es un pecador bajo sentencia de muerte. No tenía excusas, no había méritos a los que pudiera apelar, lo mejor que tenía, como Isaías lo llamó, eran “trapos de inmundicia”. Solo podía creer a Dios, es todo lo que podía hacer, y apostar su vida a que Dios es justo y que Dios está hablando en serio.

			Pero Caín no era así, Caín creía en sí mismo. Y esta es la cosa más tonta que alguien puede hacer. No solo eso, era un hipócrita. Si realmente creía en él mismo, ni siquiera hubiera ido al altar. Él no solo era alguien que creía en sí mismo, sino que además era un hipócrita. Él encubrió su rebelión con actividad religiosa. “Aquí vengo, oh Dios, con mi pequeño sacrificio, ¿lo ves?” Él solo estaba siendo condescendiente con Dios. Un pequeño e interesante versículo, Judas 11, habla acerca del camino de Caín. ¿Saben cuál es el camino de Caín? Es hacer la voluntad propia, incredulidad, desobediencia, todo expresado en pretensiones religiosas.

			La religiosidad es abominación a Dios. El fariseo y el publicano. El fariseo entra al templo y, por supuesto, se sube al podio y dice: “Te doy gracias porque no soy como los otros hombres” —voltea alrededor para asegurarse de que lo están viendo— “doy mis diezmos de todo lo que tengo, hago esto, hago lo otro”. Y la Biblia dice algo interesante, él oraba consigo mismo. Lo dice porque esto nos asegura que él no estaba hablando con Dios. Seguramente decía: “Querido yo… Querido yo…” En la esquina había un hombre postrado, con su rostro en el suelo diciendo: “Dios sé propicio a mí que soy pecador. Y Jesús dijo, ese hombre se fue a su casa justificado, pero el otro no”. Hipocresía religiosa. Así que Abel ofreció un mejor sacrificio, ¿por qué? Fue mejor porque fue basado en la obediencia: Dios dijo, hazlo de esta manera, y él lo hizo. Fue mejor porque estaba basado en la fe: le creyó a Dios. Fue mejor porque lo ofreció con disposición, lo hizo así porque quiso hacerlo. Y entonces trajo a su mejor oveja, él trajo de los primogénitos. Esto es lo mejor que tenía. La oveja número uno. Y de Caín solo se dice que trajo del fruto de la tierra, solo recogió un poco de lo que había por ahí y lo trajo. Así que “por la fe Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio” Hebreos 11:4. 

			Por fe Abel fue justificado

			Debido a esto es que Abel pudo obtener justicia de parte de Dios. Este es el segundo punto. Esto es interesante, veamos el versículo 4: “Y Abel, trajo también de los primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo de ellas”. Y observen: “Y miró Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda; pero no miró con agrado a Caín y a la ofrenda suya”. Dios no miró con agrado a Abel por lo que había dentro de Abel. Dios no dice: “Abel, tú me caes mejor, he revisado a los dos y tú eres el mejor”. No dijo esto. Tampoco dijo: “Abel, me gusta tu forma de andar y la manera en la que te conduces. Abel, tú eres más fuerte, y eso me gusta. Caín, tú tienes un cojear muy gracioso”. Hay personas que creen que Dios es tan superficial que en realidad se preocupa por su apariencia. Él no dijo: “Abel, creo que tú tienes una mejor disposición”, para nada. ¿Notan que no hay nada en el texto que nos indique que Abel era mejor en algún sentido que Caín? Ambos eran pecadores. Lo único que hizo que Abel fuera justificado por Dios es porque hizo lo que Dios le había dicho, Caín no. Esta es la única diferencia. Esto es lo único que cambia la relación de cualquier hombre con Dios. No depende de lo bueno que seas, no es porque seas mejor o peor que alguien más; es por el hecho de que vengas a Dios en los términos que Dios ha establecido, esto es todo lo que Él pide.

			Abel era tan pecador como Caín, pero él creyó a Dios y obedeció, y debido a esa fe le fue contada por justicia y Dios lo aceptó. Es este tipo de fe la que permite a Dios moverse para nuestro beneficio y hacernos justos. La verdadera fe siempre es obediente, siempre. Según Juan 8:30, “Muchos creyeron en él”. Y entonces Él les dijo: “Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos” (v. 31). Mucha gente tiene un tipo de fe superficial, pero los que se sostienen en ella y obedecen, ellos son los que en realidad son verdaderos creyentes. “Los demonios creen, y tiemblan”, dice Santiago 2:19. Es por esto que Dios honró a Abel porque su fe era viva, viva en el sentido de que obedeció. No digas que tienes fe en Dios y que eres desobediente. Si realmente crees en Dios, obedece. Ve lo que dice Santiago en un poderoso pasaje: “Hermanos míos, ¿de qué aprovechará si alguno dice que tiene fe, y no tiene obras?” Santiago 2:14. En otras palabras, ¿cuál es la idea de andar por allí diciendo: “Yo creo, yo creo, yo creo”, y cuando alguien ve tu vida, dice, “si eso es fe, la verdad no parece”? “Y si un hermano o una hermana están desnudos, y tienen necesidad del mantenimiento de cada día” y todo lo demás, y le dices: “Bien, ya sabes, espero que encuentres algo de comer”, y lo despides. Ni siquiera le has dado la amabilidad que debe provenir del amor cristiano. ¿Qué quieres decir con que tienes fe? La fe debe producir algo en tu vida. En Santiago 19 y 21 dice: “Tú crees que Dios es uno; bien haces. También los demonios creen”, pero “ellos tiemblan… ¿No fue justificado por la obras Abraham nuestro padre, cuando ofreció a su hijo Isaac sobre el altar?” En otras palabras, ¿no fue vista la evidencia de su verdadera fe en su disposición para sacrificar a su hijo? Dios le dijo: “Sacrifica a tu hijo”. Abraham dijo: “Está bien, lo haré”. Esto es obediencia. “¿No ves que la fe actuó juntamente con sus obras, y que la fe se perfeccionó” —y maduró— “por las obras?” (v. 22). Pueden ver su fe por aquello que estuvo dispuesto a hacer. “Y se cumplió la Escritura que dice: Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia. Vosotros veis, pues, que el hombre es justificado por las obras, y no solamente por la fe”. (vv. 23–24). Puedes pensar que esto contradice a Pablo, pero no, lo que esto dice es que visiblemente a los ojos de la gente y ante los ojos de Dios tu fe es solo real cuando es vista por medio de las obras. No puedes hacer obras para llegar a Dios, pero habiendo venido a Él, las obras se convierten en la evidencia. Efesios 2:10 dice que somos “creados en Cristo Jesús para buenas obras”. Entonces, ¿qué pasó aquí? Abel fue obediente, él evidenció la realidad de su fe por medio de la obediencia. Y estoy seguro que si alguien le hubiera preguntado a Caín: “¿Caín, crees en Dios?” Él hubiera dicho: “Oh sí, claro, yo creo en Dios, oh sí, soy un fiel creyente de Dios”. Pero él no obedeció a Dios. Me encanta lo que Dios dice en 1 Samuel 2:30: “Yo honraré” — escuchen bien— “a los que me honran”. Esto es obediencia, solo obediencia. Y sabemos que solo hay una manera de honrar a Dios, Juan 5:23: “El que no honra al Hijo, no honra al Padre”. No puedes honrar a Dios sin honrar a Jesucristo, no hay forma en que sea de otra manera. Esta es la manera que Él mismo prescribió.

			Así que Hebreos 11:4 dice que Abel recibió testimonio o aprobación de parte de Dios. ¿Y cómo hizo esto Dios? ¿Vino Dios a él y le puso una estrellita de oro en la frente, o qué le hizo? ¿Cómo supo que fue aprobado? Esta es otra pregunta muy interesante. Pienso que el que habla soy yo, MacArthur. Hablo esto no como un mandamiento, sino como con permiso: pienso que Dios descendió y consumió su ofrenda. Estudien esto después, no los voy a ver todos pero anota y después estúdialos tú, Levítico 9:24, Jueces 6:24, 1 Reyes 18:38, 1 Crónicas 21:16, 2 Crónicas 7:1, todos estos pasajes indican otros momentos cuando Dios mostró su aprobación al enviar fuego para consumir el sacrificio. Este era un patrón de Dios, que el fuego cayera y consumiera la ofrenda, y pienso que esto es lo que pudo haber sucedido aquí, a pesar de que no se diga específicamente. Y si esto fue lo que pasó, entonces fuego cayó sobre la ofrenda de Abel, y no sobre la de Caín, y de este modo mostró su aprobación al sacrificio de Abel. Y cuando Dios aprobó lo que Abel hizo, Dios le imputó a él justicia, ¿no es esto milagroso? Porque él no era justo. ¿Sabes algo? Yo tampoco lo soy, no soy justo. Tú puedes decir, ya lo sé. Pero lo que estoy haciendo es enfatizar el punto. Yo tampoco soy justo. ¿Pero sabes algo? Debido a que creo en Jesucristo, porque esto es lo que Dios me dice que debo hacer, él me imputa la justicia de Cristo. La Biblia lo dice de este modo: “Él se hizo pecado por nosotros, Él, que no conoció pecado, para que nosotros pudiéramos ser hechos justos delante de Dios en Él”. Así que yo no soy justo, no tengo más derecho de presentarme delante de la presencia de Dios que aquel derecho que tenía antes de ser salvado, ¿sabías esto? No tengo mayor derecho. Pero debido a que creo en Jesucristo, Dios me imputa justicia. Esto fue lo que ocurrió a Abel, Abel era el mismo antiguo pecador antes de esto, y ni siquiera tuvo al Espíritu Santo, no obtuvo nada. El salió de ahí con los mismos problemas que tenía antes de que llegara. Pero Dios dijo, todo está bien, tú me obedeciste, te imputó mi justicia. Y en contraste Caín no la obtuvo. Nunca el estilo de Caín la obtendrá. Las obras auto impuestas, la falta de reconocimiento de tu pecado, no la obtiene… no la obtiene. Y pienso en aquel pasaje de Judas 3 donde dice: “Amados, por la gran solicitud que tenía de escribiros acerca de nuestra común salvación, me ha sido necesario escribiros exhortándoos que contendáis ardientemente por la fe que ha sido una vez dada a los santos”. Y escucha: “Porque algunos hombres han entrado encubiertamente, los que desde antes habían sido destinados para esta condenación, hombres impíos, que convierten en libertinaje la gracia de nuestro Dios, y niegan a Dios el único soberano, y a nuestro Señor Jesucristo”. Hay todo tipo de personas corriendo alrededor bajo el disfraz de religión y negando a Cristo. Escucha lo que él les dice, sorprendente, en el versículo 11, “¡Ay de ellos! porque han seguido el camino de Caín”. ¿Lo ves? Ellos se han puesto la máscara de la religión. Y pienso que la nota que tiene Scofield es muy buena. Él dice: “Caín es un ejemplo del hombre que es religioso de manera natural, el cual cree en Dios, y en la religión, pero para hacer su propia voluntad, y rechaza la redención por medio de la sangre”. Rechazar el sacrificio sustitutorio, es rechazar el plan de Dios para la salvación. Esto es algo muy triste. Romanos 10:3 abre un pensamiento para nosotros: “Porque ignorando la justicia de Dios, y procurando establecer la suya propia, no se han sujetado a la justicia de Dios”. Y el siguiente, 4: “porque el fin de la ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree”. Ellos andan corriendo alrededor tratando de establecer su propia justicia; dejen de hacerlo, crean y obedezcan y la van a obtener. Esto es justicia imputada.

			Vamos a Génesis 4:5. Cuando Caín no obtuvo ningún tipo de aprobación de parte de Dios se molestó un poquito. Versículo 5, “pero no miró con agrado a Caín y a la ofrenda suya. Y se ensañó Caín en gran manera, y decayó su semblante”. Decayó su semblante. Estaba furioso. No hay cosa peor que un egoísta religioso confortado, ¿lo ves? Esto era algo muy difícil de manejar para él; no, en realidad no lo podía soportar. Versículo 6: “Entonces Jehová dijo a Caín: ¿Por qué te has ensañado, y por qué ha decaído tu semblante?” Este es un término vivido, no solo se sintió más sino que todo su rostro lo manifestó. ¿No es maravillosa la gracia de Dios? Simplemente pudo haberse acercado a Abel y decirle, bueno Abel de ahora en adelante somos solo tú y yo; Caín lo echó todo a perder. Pero Dios va a Caín, ve la gracia, Dios se dirige a él y le dice: Caín, ¿por qué estás molesto? Y aquí vemos… observen esto, aquí vemos el inicio nuevamente de la evidencia del carácter redentor de Dios. Vimos algo similar con Adán y Eva cuando Dios les prometió una simiente, y aquí Caín lo echó a perder y Dios inmediatamente va hacía él y le dice, Caín, tengo una pregunta para ti. Y le hace la pregunta, entonces vemos su carácter redentor. Versículo 7: “Si bien hicieres, ¿no serás enaltecido? y si no hicieres bien, el pecado está a la puerta; con todo esto, a ti será su deseo, y tú te enseñorearás de él”. Este es un versículo muy difícil de traducir. Y en hebreo existen al menos 25 traducciones diferentes, esto porque es muy difícil poner las palabras en orden. Pienso que la mejor traducción es la de la versión New American Standard (La Biblia de las Américas, versión en español), por lo que la voy a citar para ti: “Si haces bien, ¿no serás aceptado? Y si no haces bien, el pecado yace a la puerta y te codicia, pero tú debes dominarlo”. Dios le está diciendo, Caín mi altar sigue aquí, ofrece el sacrificio correcto en obediencia a tu fe y entonces serás aceptado del mismo modo que tu hermano. Esto es gracia pura. Pero si no lo haces Caín, el pecado está en tu puerta como una bestia al acecho, y está lista para saltar sobre ti para destruirte. Pero tú debes vencer eso. Ves como en la gracia de Dios le está extendiendo a Caín una oferta de arrepentimiento, para que regrese. Es una invitación de gracia. Pero Caín no la aceptó, no le interesó. Y nuevamente esto verifica el hecho de que la ignorancia no era el asunto aquí. Y también por el hecho de que Dios dice, si hicieres bien, implica que él sabía qué hacer, él sabía lo que era requerido. Él no quería hacer nada. Versículo 8: “Y dijo Caín a su hermano Abel: Salgamos al campo. Y aconteció que estando ellos en el campo, Caín se levantó contra su hermano Abel, y lo mató”. Aquí tenemos la primera muerte en la historia de la humanidad, antes de esta no había habido otra. Y es interesante, cómo es que ellos sabían cómo matar, ¿cómo supo Caín como matar? Debió haber habido un precedente que estableció que la gente podía morir, y no solo cómo podían morir. Y pienso que esto fue desde el hecho del sacrificio, y previo al sacrificio el asesinato del animal para hacer túnicas. Y habiendo experimentado Adán y Eva la muerte de un animal en relación con las túnicas, Caín y Abel supieron esto en relación al sacrificio, él supo cómo hacer unos movimientos aquí y en el área correcta para que la vida fuera extinguida y de este modo él pudiera realizar el asesinato de su hermano. Y debido a la aparente conversación, Abel estaba completamente desprevenido. Así Caín condescendió con Satanás. En Juan 8:44 la Biblia dice que Jesús dijo, el diablo es asesino desde el principio, un asesino desde el origen de la humanidad. Este es el inicio de la humanidad, el principio de los asesinatos que Satanás ha perpetrado. Triste, ¿no lo creen? Y si continuamos leyendo, escucha que fue lo que sucedió, el Señor inicia hablando. Esto es algo excitante, en un sentido algo trágico: “Y Jehová dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu hermano? Y él respondió: No sé. ¿Soy yo acaso guarda de mi hermano?” Un tanto sarcástico con Dios. “Y él le dijo: ¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra”. Ves lo que está pasando, no había manera posible en la que Caín pudiera esconder el hecho que había perpetrado, y ahora tenía que enfrentar a Dios. Esto es algo triste. Pero, él no tenía respuestas. Veamos en Génesis 4:11: “Ahora, pues, maldito seas tú de la tierra, que abrió su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano”. Dios dice, acepté a Abel, pero a ti te maldigo. Esta es una doble maldición, él está bajo maldición a causa de Adán, su padre, y ahora él obtiene la suya propia. Esto nos hace ver que todos los hombres estamos bajo maldición, pero hay algunos que están bajo doble maldición ya que ellos rechazan la salvación que Dios les ofrece solo por su gracia. Y luego, versículo 12, “Cuando labres la tierra, no te volverá a dar su fuerza”. No vas a obtener nada de la tierra, te has enorgullecido de ser un labrador, pero nunca más vas a poder cosechar una sola cosa por el resto de tu vida. “Errante y extranjero serás en la tierra”. Eso es triste, pero es la sentencia que Dios le puso. Caín debía andar huyendo y vagando por el resto de su vida. Pero Caín nunca podría huir de aquello que lo perseguía, porque lo que perseguía a Caín era la corrupción de su propio corazón. Todo tropiezo durante toda su vida escondería al mismo enemigo, toda sombra al mismo vengador, él nunca podría escapar. Y como podemos ver esto es lo mismo para aquellos que no son salvos, no hay lugar en el que se puedan esconder, rechaza la salvación de Dios y corre tanto como tú quieras correr, pero no hay lugar en el cual te puedas esconder. Tú estás cargando tu propio enemigo durante toda tu vida. Toda la vida para el hombre incrédulo es una búsqueda sin fruto, una carrera alocada por algo que nunca va a terminar. Y el versículo 13: “Y dijo Caín a Jehová: Grande es mi castigo para ser soportado”. No puedo soportar esto Señor, estás exagerando, estas exagerando las cosas mucho. No hay remordimiento, no hay penitencia, no hay tristeza por el pecado, no hay suplica por la gracia, no hay un “de acuerdo Dios, te voy a llevar el sacrificio correcto”, solamente “esto es muy difícil creo que no es lo más correcto”. Se tuvo lástima a sí mismo, y dijo: “Mi castigo es más de lo que puedo soportar”. Esto nos hace ver cómo los pecadores se tienen lastima a sí mismos, y culpan a Dios de ello. En Génesis 4:14 dice: “He aquí me echas hoy de la tierra, y de tu presencia me esconderé, y seré errante y extranjero en la tierra; y sucederá que cualquiera que me hallare, me matará”. Estaba triste pero no estaba arrepentido, cuando hay remordimiento debe seguirle el arrepentimiento. El remordimiento es estar apenado por que fuiste sorprendido, el arrepentimiento es dar un giro de 180º y cambiar el hecho. Él estaba triste, pero no estaba arrepentido. Versículo 15: “Y le respondió Jehová: Ciertamente cualquiera que matare a Caín, siete veces será castigado. Entonces Jehová puso señal en Caín, para que no lo matase cualquiera que le hallara”. Dios no instituyó la pena capital, así que dijo Caín no morirá, Caín vivirá. Había un castigo más grande en el hecho de que Caín tuviera que vivir toda su vida de la manera que la tendría que vivir en lugar de morir. Ni siquiera podía esperar tener la paz de la muerte pronto. Tendría que soportar toda su vida con esta conciencia pecaminosa, tendría que soportar el hecho de ser el asesino de su hermano, y no solo esto sino que también tendría la sangre de su hermano clamando desde la tierra toda su vida. Versículo 16: “Salió, pues, Caín de delante de Jehová, y habitó en tierra de Nod, al oriente de Edén”. Y ahí va el primer apóstata, salió pues de la presencia del Señor, esto es apostasía. Le dio la espalda a Dios, y se fue, abandonó la gracia de Dios. Oh, que tragedia tan terrible, una tragedia muy triste. Así que Abel ofreció un más excelente sacrificio y alcanzó justicia. Caín intentó las obras y fue condenado.

			Por fe Abel habla abiertamente aunque está muerto

			Finalmente, por fe a Abel le fue permitido hablar abiertamente aun cuando ya estaba muerto. Vean en Génesis 4:9: “Y Jehová dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu hermano? Y él respondió: No sé. ¿Soy yo acaso guarda de mi hermano?” Y hebreos 11:4 dice: “y muerto, aún habla por ella”. Pero escucha esto: “Y él le dijo: ¿Qué has hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra”. Está muerto y sigue hablando. ¿Y a quién le está hablando? Primero que nada la voz de Abel está clamando a Dios y, ¿sabes qué es lo que está clamando? Venganza. Está clamando por venganza. “La venganza es mía, yo pagaré dice el Señor”. Recuerdas como dice en Apocalipsis 6:9–10: “¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre en los que moran en la tierra?” Pero su voz no solo habla a Dios, habla estando ya muerto a Caín. En todo lugar que pisó Caín, toda tierra en la que posó su pie, fue acompañado con la conciencia de que él había matado a su hermano. Este pensamiento es tan poderoso. Escucha Génesis 4:11: “Ahora, pues, maldito seas tú de la tierra, que abrió su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano”. A todo lugar al que fue, fue como si la sangre de su hermano destruyera el cultivo. Vivió toda su vida caminando sobre la tierra que representaba la sangre de su hermano, esto nunca cambió. Estando muerto le habló a Caín…, toda su vida.

			Y ahora habla a todos nosotros, ¿qué nos está diciendo? ¿Qué es lo que Caín está diciendo aquí? ¿Qué nos está diciendo Abel? Un sermón de tres puntos. Número uno: El hombre viene a Dios por fe, no por obras. Número dos: El hombre no puede seguir su razonamiento e ignorar la revelación. Él debe vivir bajo el estándar de Dios y obedecerlo. Número tres: El pecado de aquellos que no obedecen es condenado severamente. Así que Abel es el predicador, y él predica un sermón que carece de tiempo, y dice exactamente lo que el Espíritu Santo quiso que el lector de Hebreos 11:4 escuchara: “El justo por la fe vivirá”.

			Oración final

			Padre te alabamos por haber podido escuchar este sermón. Sabemos Padre que solo la fe en Jesucristo te agrada. Te agradecemos por lo que nos has enseñado a través de la vida de Abel, y de su muerte también. Oramos en el nombre de Cristo Jesús. Amén.
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					[1]	La frase “de lo más gordo de ellas” (Gn. 4:4, RV60) se refiere a la grasa del cuerpo de los primogénitos de las ovejas de Abel, no a las ovejas más gordas de Abel, como pudiera entenderse a partir de esta traducción (cf. LBLA).

				

			

		

		
			7 de Enero, 1973

			02_Noé y la obediencia de la fe

			Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían, con temor preparó el arca en que su casa se salvase; y por esa fe condenó al mundo, y fue hecho heredero de la justicia que viene por la fe.

			Hebreos 11:7

			BOSQUEJO

			—	Introducción

			—	Noé respondió a la Palabra de Dios

			—	Noé condenó al mundo

			—	Noé recibió la justicia de Dios

			—	Oración final
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			SERMÓN

			Introducción

			Nuevamente estamos en Hebreos, en el onceavo capítulo, en el verso séptimo. Puedes poner un marcador en tu Biblia ahí y al mismo tiempo otro en el capítulo seis de Génesis porque vamos a estar yendo y viniendo a estos dos.

			Santiago dice: “la fe sin obras es muerta en sí misma”. Y lo que quiere decir con esto es que la verdadera fe siempre tiene acciones que apoyan al que dice que la tiene. Santiago habla en el segundo capítulo acerca de un hombre que dice: “Oh sí, yo creo, yo tengo fe; sí tengo fe”, pero no parece estar pasando nada en su vida para apoyar que su llamada “fe” es genuina. Si en realidad crees en Dios entonces habrá evidencia de ello en la forma en la que vives, esto es las cosas que dices y las cosas que haces. Y esto es lo que él dice cuando expresa, la fe sin obras es muerta en sí misma.

			Ahora, la Biblia nos ha enseñado siempre, en todo lugar, que solo hay un camino a Dios y que este camino es solo por fe. Y también la Biblia dice mucho acerca de las obras. Algunas personas se confunden y entonces determinan que pueden llegar a Dios haciendo obras porque la Biblia dice que debes ser bueno y no pecar, ser obediente y amar a tu prójimo y otras cosas más. Pero lo que la Biblia está diciendo es que solo puedes venir a Dios por medio de la fe. Y entonces la genuinidad de tu fe es establecida a los ojos del mundo por medio de la bondad que hay en tu vida, y esta verifica el hecho de que en realidad tú crees. Ningún hombre llega a Dios por medio de las buenas obras, porque nadie es lo suficientemente bueno. Sin embargo las obras siempre serán un resultado de haber venido a Dios.

			El apóstol Pablo simplemente lo pone de este modo: “Si alguno está en Cristo, nueva criatura es. Las cosas viejas pasaron y todas son hechas nuevas”. Un cambio toma lugar de tal modo que su fe se hace evidente por el tipo de vida que está viviendo.

			Ahora en Hebreos 11 tenemos los más grandes ejemplos de fe. Y en todos los casos de Hebreos 11 la fe genuina fue mostrada por medio de algo que ellos hicieron. La fe en sí misma es tan frágil, es casi una pertenencia etérea que solo se hace visible por medio de las obras y los hechos que la persona realiza. Si yo digo que tengo fe, tú no puedes verificar la genuinidad de ella a menos que veas algo que está sucediendo en mi vida que indique que yo en realidad confío en Dios. Es por esto que el libro de Hebreos en el onceavo capítulo, donde todos los héroes de la fe son enlistados en este maravilloso capítulo, y se encuentra uno tras otro a través de todo el capítulo, encontramos a todos ellos unidos juntos con algo que ellos hicieron en su vida y que mostró que en realidad ellos creían en Dios. La fe sin obras está muerta, esta es indeterminada, y no puede ser discernida.

			En el libro de Hebreos este capítulo acerca de la fe encaja en un lugar muy importante. Al tiempo que el Espíritu Santo escribió el libro de Hebreos, el judaísmo se había deteriorado a un sistema de obras casi por completo. El judaísmo en su carácter verdadero siempre ha sido acerca de la fe. Aún en el Antiguo Testamento los hombres vinieron a Dios por medio de la fe. Pero después ellos lo empezaron a confundir hasta llegar a los hombres de estos tiempos y de esta época. Tenemos muchas cosas bajo el nombre “cristianismo” que no son otra cosas más que un sistema de legalismo propio junto con una justicia auto impuesta. En el judaísmo pasó exactamente lo mismo. Lo que inició como una operación de fe se deterioró en un sistema de obras. ¿Por qué? Porque el hombre comenzó a buscar su propia gloria. Al venir a Dios por medio de la fe no hay gloria para mí; pero al establecer un sistema de auto justificación el hombre roba la gloria a Dios. De este modo el deseo del hombre por glorificarse a sí mismo degeneró en un judaísmo torcido y convertido en un sistema de obras; como lo ha hecho el cristianismo. Y ahí tienes todo tipo de iglesias cristianas hoy en día con sus miembros y sus predicadores que no tienen ninguna conexión con Dios, pero según ellos están tratando de agradar a Dios basándose en hacer ciertas buenas obras.

			Ahora, en el caso del libro de Hebreos, los judíos a los cuales el escritor se dirige, han estado en la corriente tradicional del judaísmo, y todos ellos han estado atados a ese sistema de obras. El liderazgo de Israel estaba basado en legalismo, ritualismo. Todos ellos se dedicaban a establecer su justicia propia, como lo dice Pablo. Todos ellos se dedicaban a llevar a cabo buenas obras y pensaban que Dios estaba guardando un registro en donde las buenas obras sobrepasaban a las malas y con esto Dios estaba contento. Todos ellos estaban ocupados tratando de conformarse a reglas; colaban el mosquito, les dijo Jesús, y se tragaban el camello. En otras palabras, ellos hacían todo un asunto de una cosa pequeñita, y después pasaban por alto algo gigante que en realidad era un asunto moral. El mismo grupo que no se atrevería a romper una varita en sábado ejecutaría al Mesías. Eso muestra la distinción. Ellos se negaban a realizar cualquiera esfuerzo manual el sábado, pero no tenían problemas en matar a su Mesías. Eran muy buenos en las reglas muy pequeñas, pero eran terribles en juicios de valor moral.

			Así el judaísmo se había deteriorado en un sistema de obras. Y Dios odiaba esto como odia todo sistema de obras porque éste le quita el lugar que solo Dios tiene con el hombre. Como les dije hace algunas semanas, todos nosotros sabemos que en el principio Dios creó al hombre y también sabemos que el hombre desde entonces le ha tratado de regresar el favor. El hombre se ha hecho a sí mismo Dios. Ahora todo el sistema de obras, esta reinando en todo el trasfondo del libro de Hebreos. Esto es porque dentro del libro de Hebreos el Espíritu Santo está diciendo tienes que tomar a ese sistema de obras y hacerlo a un lado. Todo el Pacto tan bueno como era, no solo el deteriorado sino el real, el que era el perfecto que Dios dio, es hecho de lado ahora con Cristo. Él dice que Cristo es un mejor sacerdote, con un mejor sacerdocio, quien media un mejor Pacto, quien hizo un mejor sacrificio, y que su sangre es completa, final y completa y él va por todo Hebreos para mostrar cómo es que el Nuevo Pacto en Jesús es mejor que todo lo anterior.

			Ahora él sabe también que no basta con solo presentar el Nuevo Pacto en Cristo, él también debe mostrarles cómo es que ellos pueden entrar en el Nuevo Pacto. Ellos dirían: Oh, esto está muy bien, me gusta el Nuevo Pacto, ¿cómo formo parte de este? No hay sacrificios que hacer, no hay un Templo al cual podamos entrar, no hay leyes de naturaleza externa que debo obedecer, no hay un ritual conectado a él, ¿Cómo formo parte de este? Es por esto que en Hebreos 10:38 él dice: “Mas el justo por la fe vivirá”. Y les dice que el camino para entrar y tomar esta maravillosa salvación es en Cristo; la forma en la que lo haces tuyo no es haciendo nada, es solamente por medio de creer. Solo es por fe. Es solo diciendo a Dios, creo que existes, creo que eres galardonador de aquellos que te buscan, y creo que el único camino por medio del cual te puedo buscar y encontrarte, es por medio de Cristo, y vengo basándome en ello. Esto es fe. Por eso Él dice el justo por fe vivirá. Esta es la premisa sobre la cual un hombre entra al Nuevo Pacto.

			Pero lo más interesante acerca de esto es que aquí hay una cita que sale de Habacuc quien es uno de sus antiguos profetas. Ese es el mismo principio del Antiguo Testamento, aún en el Antiguo Testamento los verdaderos santos vivían por fe. Pero hacía mucho tiempo que ellos habían olvidado los conceptos de fe. Tanto, que el Espíritu Santo toma once capítulos, cuarenta versos para re-explicar la fe con una clase para ellos.

			Podrías decir, pero ellos eran personas religiosas, sabían el Antiguo Pacto. Sí, pero lo habían tergiversado en un sistema de obras al grado que habían olvidado la base de la fe. Entonces, que Él diga que el justo viviría por fe, no sería suficiente, todos dirían: Oh sí, la fe…fe… recuerdo esa palabra. Lo ves, eso era algo que había sido hecho de lado en un sentido muy real. Y por lo tanto Él debe detenerse y definir totalmente el tema de la fe lo cual hace en el capítulo 11. Este es el tema del onceavo capítulo, una definición de la fe.

			Esto es importante, como ya lo dije, primero que nada porque ellos se habían olvidado de ella; se habían estado moviendo alrededor de un sistema de obras de justicia. También es importante para el Espíritu Santo hablar acerca de la fe de la manera que lo hace porque los judíos siempre se atemorizaban de algo nuevo que invadiera el carácter sagrado de su religión tradicional.

			Sabemos que los judíos son gente muy tradicional. Los judíos ortodoxos de hoy hacen esencialmente las mismas cosas que ellos hicieron, mucho, mucho tiempo atrás, incluso antes de Jesucristo. Podemos decir que ellos se aferraban a su tradición tenazmente. Por lo que para alguien como los apóstoles del Nuevo Testamento venir y anunciar eso, era algo muy temerario; ya que amenazaba la solidez de su tradición. Esta fue la razón por la que se enojaron en contra de Jesús, la misma razón por la que se enojaron en contra de Esteban, la misma por la que se enojaron con Pedro y Juan, y la misma por la que se enojaron contra Pablo. Todos ellos fueron acusados por traer algo nuevo, diferente. El Espíritu Santo de Dios presenta la fe como un producto y entonces define la fe en el onceavo capítulo de Hebreos, y lo hace sin usar a una sola persona del Nuevo Testamento. Se va directo y por todos los héroes del Antiguo Testamento y dice: Miren, esto no es nada nuevo. ¿Ven la genialidad de esto? Va desde Abel y pasa por cada uno y no habla de nadie más sino de personajes del Antiguo Testamento que todos ellos conocen. No hay nada nuevo, lo que está diciendo es, lo que Dios siempre ha querido, es fe. Permítanme redefinirla de modo que ustedes la entenderán, y entonces verán que es lo que se supone que debieran estar haciendo.

			El Nuevo Pacto no está enseñando algo nuevo, la fe siempre ha sido el único camino a Dios. La gente del Antiguo Testamento creyó en Dios, se dice de Abraham que creyó en Dios y que esto le fue contado por justicia. Toda la gente del Antiguo Testamento que es enlistada en el capítulo 11, inicia diciendo: “Por la fe Abel”, “Por la fe Enoc”, “Por la fe Noé”, “Por la fe Abraham”, “Por la fe… por la fe… por la fe”, y de manera simple está diciendo, esta es la forma en la que se cree, y es la forma en la que se ha creído siempre, por fe. No hay nada nuevo, nada. Pero necesita ser redefinido porque ellos lo han olvidado desde hace mucho tiempo, y no solo eso sino que lo han transformado en un sistema de obras.

			Inicia, lo recuerdan, con Abel en Hebreos 11:4, con la vida de fe. Y con él en realidad nos habla de lo que es la entrada a una vida de fe. Después se mueve a Enoc en el verso 5 y habla acerca del caminar de fe. Abel inició por la fe, Enoc continuó por medio de la fe.

			Y tercero, llega a Noé en el verso 7. Noé ilustra lo que son las obras de la fe. Se puede decir que él es la obediencia de la fe. Las obras de la fe, Abel es la vida de la fe, el inicio; Enoc es el caminar de la fe, el continuar; Noé es el obrar de la fe, la obediencia. Esta es una antigua canción que estamos comenzando a amar aquí: “Confía y obedece”. Noé ilustra la fe que es obediente. Él es el clásico de todos los clásicos que creyó en Dios. El que dijo, creo en Dios y después hizo algo para demostrarlo. Su fe no era muerta porque tenía obras.

			El registro de Abel nos muestra la adoración a Dios. El registro de Enoc nos muestra la adoración y caminar con Dios. Y en Noé vemos a uno que adoró a Dios, caminó con Dios, e hizo obras para Dios. Entonces avancemos un paso más. Pasos progresivos en relación a la fe.

			Es muy interesante que la fe obre de esta manera. Debes tener primero adoración antes de que puedas caminar, y debes tener un caminar antes de que puedas tener obras. Esta es la manera en la que Dios lo ha establecido. Este es el patrón que es divino.

			Así que Noé nos lleva al siguiente paso. En Génesis capítulo 6, quiero leerte un verso y entonces regresaremos ahí en un minuto. El verso 9 dice: “Estas son las generaciones de Noé. Noé era hombre justo”. Él era justo. Él fue justificado por fe. “Fue perfecto en sus generaciones”, y “Noé caminó con Dios”. Era justo, dice, dikaios, esto se traduce “justo”, es la misma palabra que se traduce “justo”, el griego dikaios, en la Septuaginta. Él era justo como Abel, caminó con Dios como Enoc, y trabajó (hizo obras) con Dios y ésta es una identidad singular en esta lista de la Escritura. Él fue obediente.

			Pienso que mucha gente tiene el número uno, vienen a Dios por fe, algunos tienen el número dos, por un tiempo caminan con Dios. Algunos otros obran para Dios; este es Noé. Mucha gente cree mucho pero no hace nada. Otros en verdad creen en Dios y están comprometidos con eso.

			No puedo dejar de pensar en esto, siempre estoy escuchando ilustraciones de sermones, alguien dijo que la única persona que puede usar todo lo que escucha es un predicador, ya sea que esto sea verdad o bien que sea una ilustración del error. Estaba yo escuchando una entrevista por medio de un comentarista de deportes muy particular, el cual estaba entrevistando a uno de los jugadores de los Pieles Rojas de Washington después de su victoria ante Dallas, y haciendo su comentario acerca del súper tazón que se aproxima. Le preguntó a un jugador cuáles eran las oportunidades que pensaba que tendrían en el siguiente súper tazón. Esto fue lo que él dijo: “Pienso que si tan solo hacemos lo que Mr. Allen dice, ganaremos”. Esto es fe. Si tú entras a un juego y observas los ojos de los contrincantes en la línea, y piensas que detrás de esos ojos hay 135 kilogramos de furia, y te mantienes viendo a tu alrededor y simplemente haces lo que te dicen hacer, entonces ganarás. Esto es lo que este hombre cree. Esto es fe. La fe no es aquella que solo dice: “Sí”, sino aquella que dice: “Voy a salir allí y voy a intentar hacer lo que me dicen”. Literalmente este hombre se va a meter directamente a la batalla.

			Esto es simplemente lo que es la obediencia de la fe. Es creer que si Dios lo dice, y tú lo haces, entonces vas a ganar. Esta es la obediencia de la fe. Ahora la fe de Noé fue estupenda. Va mucho más allá del simple razonamiento humano, al grado que no tiene sentido para la mente normal, a menos que el hombre conociera a Dios y tuviera algún tipo de discernimiento espiritual. De lo contrario sería un perfecto tonto para hacer lo que Noé hizo. Lo que digo es que, al hacer esto, él quedaría al nivel de alguien que piensa que es un huevo cocido —como dijo C.S. Lewis. No tendría mucho sentido salir de la lluvia para hacer una tontería como esta. He andado muchas veces por el Boulevard Balboa y he visto una lancha gigante que se encuentra en el patio trasero de alguien, y he pensado acerca del pobre hombre que vive ahí. ¿Qué está haciendo al construir ese monstro en su patio trasero? Pero imaginar lo que hizo Noé, porque Dios le dijo lo que iba a suceder, cuando él no podía ver nada más allá de su confianza, es absolutamente estupendo. No solo creyó en Dios. Hubiese sido fácil para Noé decir: “Señor, en realidad confío en ti, y creo en ti, pero no sé…esto es va más allá”. Él creyó en Dios hasta el punto que hizo algo completamente irracional solo porque Dios le dijo que lo hiciera.

			Ahora bien, hay tres cosas en el versículo 7 que nos dicen que la fe de Noé era legítima. Tres grandes pruebas de la fe de Noé: 1) Él respondió a la Palabra de Dios. Esto es algo característico de la fe verdadera. Él respondió a la Palabra de Dios. 2) Él condenó al mundo. Él era un tipo de hombre de Dios al grado que su vida era un contraste. 3) Él recibió la justicia de Dios. Respondió a la Palabra de Dios, confrontó al mundo, y recibió la justicia de Dios. Estas son tres indicaciones clásicas de la verdadera fe. Si te topas con alguien que tiene fe genuina, él: 1) Responderá a la Palabra de Dios; 2) vivirá para confrontar al mundo; 3) Recibirá la justicia de Dios, la cual Él da a aquellos que creen.

			Noé respondió a la Palabra de Dios

			Primero que nada, la fe de Noé es válida porque él respondió a la Palabra de Dios. Veamos Hebreos 11:7: “Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían, con temor preparó el arca en que su casa se salvase”. Detengámonos aquí.

			Él creyó a Dios, tanto que construyó un arca. Esto aparece en la superficie para ser algo un poco tonto, pero todos nos podemos imaginar por todo lo que pasó con sus vecinos, las burlas, y todo lo que sucedió cuando él estaba ahí construyendo esa cosa. Pero Dios le dijo a Noé: Noé el juicio se acerca. Voy a destruir al mundo por medio de agua; así que será mejor que construyas un arca. ¿Y sabes qué fue lo que hizo Noé? Dejó todo e invirtió más de cien años construyendo un arca. En algún lugar en Mesopotamia, entre el río Éufrates y el Tigris, muchos kilómetros lejos de cualquier océano, toda su vida continuó concentrada en la preparación de aquello que Dios le dijo que iba a pasar. No sé tú, pero después de setenta u ochenta años yo hubiera empezado a cuestionarme. Me hubiera hecho viejo trabajando en el mismo barquito. Pero esta es la fe. La fe responde a la Palabra de Dios. Lo ves, la verdadera fe no cuestiona su obediencia.

			Ahora la decisión es la misma para todo hombre, puedes vivir como si el mensaje de Dios fuera de poco valor o bien puedes vivir como si el mensaje de Dios sea de absoluta importancia, lo más importante que hay en el mundo.

			Noé era un hombre como nosotros, él tenía muchas cosas que ocupaban su tiempo, para él abrir un paréntesis en su vida y dedicar su tiempo a construir un arca, sería un compromiso. Y es muy probable que ni siquiera entendiera mucho acerca de arcas porque él no vivía en un área en donde hubiera barcos para entrar al mar. A pesar de esto él escuchó a Dios y dedicó su vida a obedecer lo que Dios había dicho. ¿No es esto maravilloso? Hubiera sido una cosa muy diferente que él corriera a solicitar la madera, pero a diferencia lo vemos cien años después continuando con el ritmo de construcción. Lo que quiero decir, pienso que algunos de nosotros creemos en Dios tanto que corremos para iniciar su obra, pero después vemos que eso fue todo. Nunca pasa de ahí. Noé sí lo hizo, continúo lo que empezó.

			Como puedes notar ahí dice: “Por la fe Noé, cuando fue advertido”… y el término “por Dios” no aparece en algunos de los mejores manuscritos, está en itálicas porque obviamente fue Dios quien habló: “Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían”. Esta es la prueba de la fe. ¿Qué es lo que dice Hebreos 11:1 de lo que es la fe? “La certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve”. Él no vio en absoluto agua. El Señor no le envió un poquito de lluvia por la tarde para que sintiera de qué se trataba. No tenía ni idea de que estaba pasando. Pero nos dice que él se movía con temor. Y puedes decir, sí ahí está el porqué de lo que hizo, Dios lo forzó y le dijo: Haz esto o te las verás conmigo. No, no pasó esto. La palabra temer puede darnos una impresión errónea en la que Noé actuó bajo la influencia de miedo, pero la palabra en griego habla de reverencia. Lo hizo porque él reverenciaba la Palabra de Dios, y Dios le había dicho que lo hiciera.

			¿Sabes lo que la Biblia dice? ¿Dios manda a todo hombre en todo lugar a hacer qué? Arrepentirse. Algunas personas lo creen y se arrepienten; otros no lo creen. Noé creyó a la Palabra de Dios. Algunos de nosotros como cristianos escuchamos la Palabra de Dios: “Id y predicad el evangelio a todo el mundo”. Algunos de nosotros escuchamos a Jesús cuando dice: “Y yo estoy con ustedes hasta el fin del mundo”. ¿Lo creemos? ¿Creemos que somos adecuados para toda situación si fuéramos obedientes? Noé actuó con cuidado piadoso, esto es lo que eso significa. Cuidado piadoso, él trató el mensaje de Dios con gran reverencia y preparó el arca. Su fe fue honrada salvando a todos los de su casa. No solo él sino su esposa y tres hijos, Sem, Cam y Jafet, y sus tres esposas; ocho almas fueron salvadas.

			Veamos este incidente, y para ello vayamos a Génesis 6 y veamos de cerca las fascinantes cosas que sucedieron, Génesis, capítulo 6…verso 14, iniciemos. Escucha esto: aquí está la conversación de Dios con Noé: Él le dice, “Noé”, verso 14, “hazme un arca”, o barco, o bote, “de madera de gofer, harás aposentos en el arca, y la calafatearás con brea por dentro y por fuera”. Aquí hay un reto para la fe a una escala sin precedentes. Quiero decir, ¿qué harías tu si Dios te pidiera que hicieras un barco de 20.000 toneladas en medio del desierto? Uno de los más grandes actos de fe en la historia del mundo fue cuando Noé estiró sus brazos y cortó el primer árbol. Vaya fe, o más bien fue cuando tomó la herramienta para ir a cortar el primer árbol. ¡Qué fe tan grande!

			Notemos esto, es una nota al pie de página, la palabra “brea”, hay muchas alegorías y mucho simbolismo en el arca, pero aquí encontramos un maravilloso pensamiento, la palabra brea en hebreo es exactamente la misma palabra que se usa para expiación. Puede ser traducida expiación o brea. Levítico 17:11 se puede leer de esta manera: “Porque la vida de la carne está en la sangre, y yo os la he dado para hacer brea sobre el altar por vuestras almas; y la misma sangre hará brea”. Observa eso, el arca era segura, la brea mantenía las aguas del juicio fuera de ella. Y la brea en la vida del creyente es la sangre de Cristo la cual nos libra de todo juicio. No podía haber agua dentro del arca debido a la brea, y el juicio de Dios nunca puede tocar al creyente debido a que la sangre de Cristo lo ha sellado y salvado del diluvio de juicio. Este es un gran pensamiento.

			Vea Génesis 6:15: “Y de esta manera”. Dios le dio un plano detallado: “Y de esta manera la harás: de trescientos codos la longitud del arca”. Existen muchas variaciones en cuanto a la medida de un codo, ya sea que hables de un codo común judío, o si quieres ser más sofisticado y hablar de un codo Babilónico, este puede ir de entre 44 cm. hasta 56 cm., pero digamos usemos la medida más pequeña para ser justos y digamos que probablemente era un poco más grande de esto. Dice que sería de 300 codos: “de cincuenta codos su anchura, y de treinta codos su altura”. Esto sería algo así como 132 m. de largo, 22 m. de ancho, 13.2 m. de alto; esto es como de cuatro pisos de alto. Ya que tenía tres niveles, cada uno sería de aproximadamente de 2.904 mts2, esto sería más de 20 canchas de basquet, con un volumen de un millón trescientos noventa y seis mil pies cúbicos. Esto es un barco muy grande. Estas medidas lo pondrían dentro de la categoría de los grandes barcos de acero que transitan los océanos hoy en nuestro mundo moderno. Y lo mejor que podemos decir es que era una especie de ataúd cubierto. Con un fondo cuadrado, aparentemente.

			Pero es interesante estudiar estas dimensiones. Había una lección en Annapolis dada por un instructor naval, y era dada a todos los almirantes. Y en esta lección ésta era una de las cosas que se mostraban:

			“Por siglos” —decía él— “el hombre ha construido navíos de varias proporciones. Pero desde que un maquinista naval británico encontró la fórmula Dreadnought para los buques de guerra, toda construcción naval sigue las proporciones de Dreadnought ya que han encontrado que son científicamente perfectas”. Entonces agregaba: “Las proporciones Dreadnought fueron exactamente las mismas del arca de Noé, así que Dios sabía cómo construir barcos”.

			¿Puedes imaginar estar construyendo esta cosa sin un dique y sin electricidad, sin velas, sin nada? Él tenía que confiar en Dios. Aun cuando llegó el diluvio no podías ir al lugar que tú quisieras, de cualquier forma no sabrías a dónde ir. Con frecuencia me llega este pensamiento: Qué afortunados fueron de poder encallar en un área plana del Ararat y no en una ladera, hubiera sido un desastre total.

			Esto requirió una cantidad muy grande de fe. En Génesis 6:17, observa esto: “Y he aquí que yo traigo un diluvio de aguas sobre la tierra, para destruir toda carne en que haya espíritu de vida debajo del cielo; todo lo que hay en la tierra morirá”. Esto es un poco difícil de entender. Él dice va a llover. Voy a traer aguas por medio de un diluvio. No es algo que sea fácil de entender. Quiero decir, Noé no tenía idea de lo que era la lluvia. Hasta sus días nunca había llovido sobre la tierra.

			Vayamos a Génesis 2:5: “y toda planta del campo antes que fuese en la tierra, y toda hierba del campo antes que naciese; porque Jehová Dios aún no había hecho llover sobre la tierra…” Nunca había llovido. Verso 6: “sino que subía de la tierra un vapor, el cual regaba toda la faz de la tierra”. Ni siquiera había desiertos ahí. Todo era regado por medio de un vapor que subía por debajo de la tierra. Tal vez era cubierta por este rocío e incidentalmente esta es la razón por la que la gente vivía tanto tiempo, los rayos del sol no podían pasar por medio del rocío. Era algo parecido a Venus, por lo que la gente vivía por siglos y siglos, y la razón por la que nosotros morimos, esto es básicamente por el proceso de deterioro que ocasionan los rayos del sol. Por lo que sin tantos rayos del sol la gente podía vivir por mucho más tiempo. Algunos de ellos vivieron más de 900 años. Si piensas que esta vida te aburre, no has vivido nada…

			La gente vivió de esta manera hasta que finalmente llegó el diluvio y en ese punto dice la Biblia que Dios abrió las fuentes de los abismos. Y toda la atmósfera de la tierra fue cambiada y la vida del hombre inmediatamente se acortó porque los penetrantes rayos del sol chocaron directamente sobre la piel del hombre.

			¿Quién esperaría que esto sucediera? Nadie tenía este concepto en su mente. La lluvia no encajaba en ninguna de sus categorías. Y también era muy poco probable que Dios destruyera a toda la raza humana. Lo que quiero decir, es que pareciera que su misericordia fue absorbida por su justicia. También el juicio estaba muy lejos, y Noé pudo haberlo racionalizado y decir, esto le da a la gente mucho tiempo para arrepentirse y reformarse, probablemente lo interpretaron de este modo en aquel tiempo. ¿Y sabes que es lo que lo hace mucho más increíble que Noé haya hecho esto? A todo lugar que él fue y lo predicó, nadie le creyó. Cuando todo esto se terminó, después de ciento veinte años, y llegó el diluvio, ¿quién subió al arca aparte de Noé y su familia? Nadie… ahora, yo lo sé desde la perspectiva de un predicador, predicar por 120 años y no tener a ningún seguidor, es algo difícil de soportar. Es probable que se empezara a cuestionar, ¿seré yo? He estado haciendo esto ya mucho tiempo y nadie me cree.

			¿Puedes imaginar todo lo que tuvo que soportar cuando construía el arca? Ahí va el loco de Noé otra vez… todos los que pasaron cerca de donde construía el arca debieron burlarse de él. E incluso Noé pudo pensar, si en verdad va a llegar un diluvio, ¿cómo va a flotar este monstruo? Especialmente cuando junte a 2 animales de cada especie. No tenía ancla, no tenía un mástil, no tenía un timón, no tenía forma de barco, no tenía velas pero esto no importaba pues Noé no sabía nada acerca de navegación. Para poder hacer caso omiso de esto Noé simplemente creía en Dios. Pienso que si tú le dieras estas instrucciones a algún comité dentro de la Iglesia, nunca se lograría. Quiero decir, simplemente pensarían en quién se encargaría de la limpieza y nunca avanzaría el proyecto. Pero Dios se encargó de ello, solo les digo que pudo suceder esto.

			En Génesis 6:18, no voy a destruir a todos, Dios dice: “Mas estableceré mi pacto contigo”. ¿Te gusta esto? ¿Mi pacto? Dios dice, tú vas a ser mi hombre, voy a mantener la promesa que te hago, voy a cumplirte. ¿En que se basaba esto? Esto apunta atrás al verso 8: “Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová”. Era hombre justo, perfecto en sus generaciones, caminó con Dios y Dios le dice, tú eres mi hombre Noé. Tú y yo lo haremos juntos. El resto del mundo será ahogado. Noé halló gracia ante los ojos de Jehová.

			¿Quieres saber algo? Noé no tenía ninguna gracia en sí mismo, entonces si la gracia no estaba en Noé, ¿en dónde estaba? En los ojos del Señor. La gracia es estrictamente algo que Dios da a quien Él quiere. Nada dentro del creyente puede apelar a Dios, Noé no era diferente a cualquier otro hijo de Adán, era tan malo como el resto. De hecho, solo después de que salió del arca, la terrible tragedia de Génesis 9:21: bebió vino, se embriagó y estaba desnudo en su tienda. Simplemente Noé arruinó todo. Pero, la gracia de Dios estaba a su favor porque la gracia de Dios está a favor de quien Él la quiere dar. Así que Dios pasó esto por alto e hizo un pacto con él. A Dios le plació extender su gracia a Noé.

			Ahora vean esto, Génesis 6:19: “Y de todo lo que vive, de toda carne, dos de cada especie meterás en el arca, para que tengan vida contigo; macho y hembra serán. De las aves según su especie, y de las bestias según su especie, de todo reptil de la tierra según su especie, dos de cada especie entrarán contigo, para que tengan vida. Y toma contigo de todo alimento que se come, y almacénalo, y servirá de sustento para ti y para ellos”. De este modo Dios dice, ahora que has hecho el arca pon los animales dentro. Ahora imagina la escena, Noé esperando en la puerta y los animales apareciendo de todos lados, simplemente aparecieron. No hay otra manera de explicarlo, Dios estaba pastoreándolos para que entraran en esta cosa.

			Algunos han calculado el arca, desde un punto de vista de espacio, tranquilamente podía contener 7000 especies de animales, lo cual es demasiado. Esto no necesariamente quiere decir que dos de todo animal que había en el mundo. Hay animales y hay especies de animales, y las especies de animales pueden crecer y crecer y crecer hasta que tienes vastas cantidades de las cuales puedes regresar a una sola especie básica. Por ejemplo, la paloma. Darwin encontró que si las casi interminables variedades de palomas se pusieran juntas y se les permitiera criar juntas ellas llegarían al palomo común. Por lo tanto, si solo hubiera dos palomas, o siete iguales porque siete de las bestias que se usaron para el sacrificio, si solo hubiera siete palomos encontraríamos a miles de variedades de palomas. Esto es también verdad en los perros, por ejemplo, si solo tuvieras dos perros e iniciaras de ahí, las interminables variedades de perros podrían ocurrir, lo mismo sucedería con los caballos. Y la evolución, tan débil como lo es, al menos puede asegurar esto. Todos los caballos, ya sean ponis, de carreras o de carga descienden de un común ancestro. Toda la raza humana vino de Noé y sus tres hijos. Uno de ellos era de ojos rasgados, otro negro, y el otro blanco. Así que solo dos bovinos pudieron representar a toda la familia de los bovinos.

			Esto quiere decir que lo más probable fue que las especies fueron limitadas y con este mismo razonamiento asumimos que había suficiente espacio para todas las especies y para todo el alimento, y desde luego que había espacio extra para los animales del sacrificio, tenía que llevar siete de cada uno y había diez de ellos, según Éxodo, esto nos dice que había setenta animales extra.

			Se ha estimado, y esto recientemente, que los mamíferos terrestres, es decir los animales terrestres que son más grandes del tamaño de una oveja solo tienen 290 especies en nuestros días. Los que van de una oveja hasta una rata, cerca de 757. Aquellos que son más pequeños que una rata, aproximadamente 1359. Así que a groso modo tenemos cerca de 2500 especies. El porcentaje de todos los animales, el tamaño promedio, es aproximadamente del tamaño de un gato, el cual requeriría menos de medio metro cuadrado. Por lo que no habría problema en meterlos todos dentro. Desde luego que sería un problema meterlos, pero me refiero a que el problema no sería logístico. Entonces, después llega este mandamiento extraño; cómo van a llegar ahí, cómo van a ser alimentados, quién se encargará de la limpieza del lugar y los demás asuntos que están involucrados en llevar animales a esta escala, humanamente los problemas eran muy grandes. No debemos olvidar que ellos estuvieron dentro del arca por casi un año. El mandamiento que tenía que obedecer Noé sorprende a nuestra mente. Pero él era un hombre de fe, por lo que inició la construcción.

			Génesis 6:22, esto es sorprendente, “Y lo hizo así Noé; hizo conforme a todo lo que Dios le mandó”. Su fe era sorprendente, hoy en día Dios viene al hombre y le dice: Cree en el Señor Jesucristo y yo cambiaré tu vida… y muchos no quieren obedecer esta simple promesa. Hay cristianos que conocen y aman a Dios, ellos dicen. Y Dios dice, quiero que tomes este ministerio, quiero que traigas a esa persona aquí y yo bendeciré tu vida cuando lo hagas. Quiero que confíes en mí en este momento de prueba por el que estás pasando, quiero que creas en mí en medio de esta situación que te está creando tensión y estrés, quiero que te apoyes en mí. Y aún ellos no quieren creer en Dios en esa situación; no hablemos entonces de construir un arca. Podemos decir que nuestra fe es absolutamente infinitesimal comparada con la fe de Noé. Vemos con más claridad como Noé era un hombre de fe. Vino por fe a Dios, caminó por fe con Dios, y ahora él obedecería a Dios por fe, aun cuando esto retaba a su imaginación para concebir lo que Dios le estaba pidiendo. Él creía en Dios, y creía que lo que Dios decía iba a suceder.

			A algunos de nosotros se nos acaba la paciencia muy rápido, algunos se nos acaba la paciencia con Dios en una semana. Yo he orado una semana; Noé, ciento veinte años. Te puedes imaginar que día iba cuando comenzó a caer. Cuando el sol brillaba la conducta de Noé lucía como la conducta de un tonto. Puede ser que tenga que tomar un curso de acciones que parezca como locura al mundo pero esto es la obediencia, y esto nos corresponde a nosotros.

			Mi padre nos contaba la historia de un hombre que caminaba con un letrero por delante y por detrás que decía por el frente, soy un tonto para Cristo; a lo cual todos se burlaban. Y conforme lo pasaban leían el que tenía por detrás que decía, ¿tú de quien eres un tonto? Eres un tonto para alguien. Yo seré un tonto para Dios, pero al final ganaré.

			Noé exhibió una fe fantástica, ¿en qué se basaba su fe? En las palabras de Dios. Él creyó que Dios cumpliría lo que le dijo, creyó.

			Pedro y sus amigos pescadores habían finalizado su labor del amanecer hasta el atardecer; sus trabajos habían sido en vano. Entonces el Señor entra en su barco y dice: Vayan hacia lo profundo y tiren sus redes, vamos a atrapar algunos peces. Y si conocemos a Pedro, sabemos que dijo: Hemos estado trabajando todo el día, ¿qué me puedes enseñar ahora? ¿Tengo que llevar este bote nuevamente al mar? Dijo: Maestro hemos estado trabajando toda la noche y no hemos atrapado nada. Pero se da cuenta y dice: En tu nombre vamos a echar las redes nuevamente. ¿Recuerdas lo que sucedió? Atrapó tantos peces que no podían subir la red al bote. Lo notaste, él tomó la palabra del Señor y la obedeció. Y a pesar de que su fe no era tan grande, Dios honró su fe.

			Noé lo hizo, a pesar de que no podía ver el futuro, obedeció a Dios. Y lo hizo porque creía en la Palabra de Dios y la tomó con gran reverencia. Creyó en la Palabra de Dios acerca del juicio; también creyó en la Palabra de Dios acerca de la promesa. Y creyó en la palabra de Dios en todo aparentemente. Construyó ese artefacto como se suponía que lo tenía que construir, obedeció a Dios al pie de la letra. Tomó todo lo que necesitaba e hizo todo lo que necesitaba. Dice en Génesis 6:22: “hizo conforme a todo lo que Dios le mandó”. No seleccionó las áreas en las que quiso obedecer.

			Spurgeon dice esto: “Aquel que no cree que Dios va a castigar por el pecado, tampoco creerá que Él lo perdonará a través de la expiación por medio de sangre”. Muchos quieren creer en Dios acerca de sus promesas pero rehúsan a creer en sus juicios, Noé creyó acerca de las dos cosas. Spurgeon continua diciendo: “Yo conjuro a los que profesan creer en el Señor para que no sean incrédulos con respecto a las tremendas amenazas de Dios a los malvados, crean las amenazas a pesar de que esto te estremezca hasta la sangre. Cree a pesar de que la naturaleza se consuma de manera abrumadora, porque si tú no crees, el acto de no creer en Dios en un solo punto, te llevará a dejar de creer sobre otros puntos de la verdad revelada”.

			Noé creyó a Dios no solo en la promesa que le daba sino que también le creyó que iba a destruir el mundo entero por agua. Creyó en ambos, creyó en Dios completamente. La primera cosa, entonces lo que solidificó su fe es que él creyó y respondió a la Palabra de Dios.

			Noé condenó al mundo

			La segunda cosa, él condenó al mundo, y esta es una verdad simple. Veámosla en Hebreos 11:7, dice: “Por la fe Noé, cuando fue advertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían, con temor preparó el arca en que su casa se salvase; y por esa fe condenó al mundo”. Esto es lo segundo, condenó al mundo, sé que era un hombre de fe porque era diferente. La característica del mundo incrédulo es simplemente que ellos no creen. Cuando encuentras a alguien que cree, este es diferente.

			Noé era un predicador, ¿lo sabías? ¿Qué predicó? Te diré qué, te voy a dar un bosquejo para sermón, es muy, muy simple. En 2 Pedro 2:4–5, dice: “Porque si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que arrojándolos al infierno los entregó a prisiones de oscuridad, para ser reservados al juicio; y si no perdonó al mundo antiguo, sino que guardó a Noé, pregonero de justicia, con otras siete personas, trayendo el diluvio sobre el mundo de los impíos”. Pero espera, ¿qué contenía su sermón? Su sermón era ciento veinte años construyendo un arca, este era su sermón. Siempre que lo veían, siempre que lo veían derribando un árbol, todo el tiempo que lo vieron caminar con tablas sobre su hombro, todo hombre… incluso puede ser que contratara a alguien que le ayudara, estaba escuchando su sermón: “El juicio se acerca”, “el juicio se acerca”, “el juicio se acerca”. Y estoy seguro después de años y años y años, todos ellos se hicieron indiferentes ante su sermón. Él predicó con su vida. Cada vez que derribó un árbol, cada vez que cortó una tabla, con cada pico que clavó, él predicó un sermón, el juicio viene, confíen en Dios como su refugio. Durante 120 años no hubo una sola respuesta a su sermón, pero él rechazó todo tipo de desánimo y por fe anduvo continuamente condenando el mundo en donde vivió. Condenó al mundo porque era un hombre de fe; el mundo no cree en Dios, si tú lo haces vas a estar condenándolo por el simple hecho de creer en Dios.

			Es sorprendente pensar en esto, estoy seguro de que Noé tuvo que haber empleado a muchos de los hombres que había en sus alrededores porque sería imposible para Noé y sus hijos cargar las enormes tablas y las cosas que se necesitaron, como las vigas y otras cosas que había dentro del arca, debió tener algún tipo de ayuda incluso pagada. Y es interesante pensar que los hombres quienes lo estaban ayudando a construir esta cosa, nunca se sintieron seguros con ella. Estos hombres que le ayudaron, como lo hicieron sus hijos, simplemente tomaron su dinero y se fueron, pero finalmente perecieron en el diluvio. Así que como en aquel entonces, hay personas que asisten y ayudan a edificar la iglesia con su trabajo y con sus dones, quienes están perdidos y perecerán en la condenación que viene porque ellos no se sintieron seguros con Cristo.

			Pero el viejo Noé predicó el mensaje. En Génesis capítulo 6, ve su vida en contraste. Verso 5: “Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal”. Esa es una situación muy mala, no había otra cosa más que maldad llevándose a cabo. Dios vio, y dio su veredicto, ellos están corrompidos; los ojos humanos son solo capaces de ver las acciones malas de los hombres, pero solo Dios puede decir qué hay dentro de su corazón. El verso 5 dice nuevamente, “y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal”. No solo sus obras sino que eran malvados desde su interior, desde su corazón; y Dios nos da su veredicto justo ahí. Solo Dios pudo escribir una sentencia como la del verso 5, porque solo Dios puede decir como Ezequiel 11:5 dice: “las cosas que suben a vuestro espíritu, yo las he entendido”. Dios puede leer el corazón.

			Génesis 6:6, “Y se arrepintió Jehová de haber hecho hombre en la tierra, y le dolió en su corazón”. Dios no fue tomado por sorpresa, ni Dios cambia su pensamiento. Sino que aquí tenemos un antropomorfismo, o tienes una declaración acerca de Dios descrita en términos humanos. Desde el punto de vista humano pareciera que se arrepintió. En 1 de Samuel 15:29 dice, “el que es la Gloria de Israel”, es decir el nombre de Dios, “no mentirá, ni se arrepentirá, porque no es hombre para que se arrepienta”. Así que a los ojos de Dios nada cambió aunque humanamente da la idea de que Dios cambió su plan. Y ahora decidió destruir al hombre.

			Me gusta el hecho de que no fue solo por su justicia, sino que su corazón estaba ofendido y entristecido. Génesis 6:7 te va a gustar: “Raeré de sobre la faz de la tierra a los hombres que he creado, desde el hombre hasta la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo; pues me arrepiento de haberlos hecho”. ¡Oh, qué resolución tan terrible! Gran parte de la raza había sido poseída por demonios. Pienso que los hijos de Dios que descendieron y cohabitaron con las hijas de los hombres no eran otros sino ángeles caídos, demonios, era una raza confundida por la posesión demoniaca en donde los individuos demonizados habían cohabitado con las mujeres y producido una raza de demonios-hombres fuera de lugar, es por eso que Dios vino como destructor en contra de esa generación.

			Vayamos a Génesis 6:12, “Y miró Dios la tierra, y he aquí que estaba corrompida; porque toda carne había corrompido su camino sobre la tierra”. Ve esto, ellos habían corrompido el camino de Dios, lo que quiere decir que lo conocían y lo corrompieron. Romanos 1:21, 25: “habiendo conocido a Dios no le glorificaron como a Dios sino que se envanecieron en sus razonamientos, adorando más a las criaturas que al Creador”. Le dieron la espalda a Dios, ellos corrompieron el camino de Dios.

			Antes de que impugnes a Dios recuerda que Dios les dio toda oportunidad, toda oportunidad, pero ellos prefirieron su propio camino. La más corta definición de pecado en el mundo es, a mi manera. El hombre prefirió hacerlo a su manera.

			Génesis 6:13, “Dijo, pues, Dios a Noé: He decidido el fin de todo ser, porque la tierra está llena de violencia a causa de ellos; y he aquí que yo los destruiré con la tierra”. Voy a limpiar todo esto, dijo Dios. Todos se han ido por su propio camino, como en Isaías 53:6, “Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó” ¿por dónde? “por su camino”. El mundo estaba podrido, y Dios dijo, lo voy a juzgar.

			Por toda la Biblia encontramos a Dios diciendo a sus escogidos, a su pueblo, acerca del juicio venidero. Amós 3:7 es un verso maravilloso, dice: “Porque no hará nada Jehová el Señor, sin que revele su secreto a sus siervos los profetas”. Dios, inevitablemente, dirá a alguien lo que está por venir, un gentil pero contundente recordatorio y advertencia. Puedes decir, pero aún así me parece que Dios es horrible al simplemente venir y acabar con todo el mundo. Quiero decir que esto parece un poco el fin de su misericordia, y que su justicia lo tiene controlado. Pero no es así, escucha, es un hecho de que el tiempo de la paciencia de Dios acabará y que Él se presentará en justicia, es la única esperanza para un mundo condenado por el pecado. Si Dios no actúa para destruirlo entonces tendríamos que enfrentar una eternidad de pecado. La gente dice, bueno, ¿cómo puede venir Dios en juicio? ¿Cómo puede venir Jesucristo en juicio? Amigos míos, esa es mi esperanza. Es mi esperanza que todo pecado sea juzgado. No quiero vivir en un mundo eterno lleno de vileza y de pecado. Quiero el mundo que Jesucristo ha prometido. Dios es santo y justo, por lo tanto Él destruirá. Porque Él ya ha destruido mi pecado en Cristo. Pero no pienses ni por un minuto que no hay misericordia y gracia en la destrucción y el juicio, las hay. Barnhouse dijo, y cito: “El infierno es también una parte de la historia de amor de Dios, así como lo es el cielo”. No quiero vivir en una tierra eterna llena de pecado, lo que sucede es que el juicio de Dios es tan lento, porque Él es muy paciente.

			Observa esto, este es un punto que me estremece. Miremos Génesis 5:21: “Vivió Enoc sesenta y cinco años, y engendró a Matusalén”. Él tuvo un hijo. Esto es grandioso. ¿Y qué tiene que ver Matusalén aquí? Su nombre es significativo. Escucha esto, su nombre significa: “Cuando él esté muerto, esto será enviado”, esto tiene importancia, cuando él muera, esto será enviado. ¿No es este nombre tan interesante como para ponérselo de nombre a tu hijo? En este nombre hay revelación divina. Es como lo que le dijo a Enoc, ¿ves a ese bebé Enoc, al que acabas de tener? El mundo va a durar tanto como éste vivirá. Porque cuando se muera, entonces esto será enviado. ¿Qué será enviado? El gran diluvio para la destrucción. Así que el mundo duraría tanto como el hijo de Enoc viviría.

			Primera de Pedro 3:20 dice: “cuando una vez esperaba la paciencia de Dios en los días de Noé”. ¿Qué era lo que Dios esperaba? Estaba esperando que Matusalén se muriera. Y Dios dijo, no voy a enviar juicio a causa del nombre de Matusalén, hasta que él muera. ¿Qué tanto vivió Matusalén? Mucho más que cualquier otro hombre en la historia del mundo. ¿Te dice esto algo acerca de la gracia de Dios? Novecientos sesenta y nueve años. Así que antes de que impugnes la justicia de Dios, revisa el contexto. Él fue muy misericordioso. Nos debe impresionar saber que su gracia es de este modo. Qué gran exhibición de misericordia, esperó casi mil años para ver si el hombre cambiaba. Pero ellos solo siguieron incrementando el nivel de maldad. ¿Te das cuenta de que Dios sabe exactamente cuándo cruza el hombre la línea? Dios lo sabe.

			Puedes decir, pero ellos nunca tuvieron la oportunidad de conocer la verdad. Pero vaya que lo supieron. Romanos 1:19 y 20 dice, que hay suficiente conocimiento de Dios dentro del hombre, hay suficiente conocimiento de Dios en la cosas visibles de la creación de tal modo que el hombre no tiene excusa. Ellos tuvieron la revelación de un redentor en Génesis 3:15, la promesa de la simiente de la mujer que heriría en la cabeza a la serpiente. La institución de los sacrificios expiatorios como un medio para acercarse a Dios ya existía desde Abel, así que ellos sabían cual era la forma de acercarse a Dios. La marca que fue colocada sobre Caín era un recordatorio constante de lo que Dios había enseñado sobre el pecado. Adán vivió 930 años y durante muchos de estos estuvo mostrando y diciendo a los hombres las consecuencias que el pecado trajo sobre él. La predicación de Enoc era una advertencia. La predicación de Noé era una advertencia. Génesis 6 capítulo 3 nos dice que el Espíritu contendía con el hombre. No podemos decir que ellos no supieran, claro que sabían. Simplemente se endurecieron y lo rechazaron.

			Así era este malvado mundo negro en contra del cual Noé se distingue como una blancura reluciente de condenación. Tú no sabes que tan negro es lo negro, sino hasta que le pones el blanco a un lado. El hombre de fe se distingue y reprime su mundo de una sola manera, solo por la fe. Alcibíades, quien era un joven brillante pero rebelde en Atenas, acostumbraba decir esto a Sócrates: “Sócrates, te odio porque siempre que estoy contigo, tú me muestras quien soy”.

			Existe un peligro en la bondad, ¿sabes por qué? Porque en la luz de ella la maldad es condenada. Y simplemente vivir la vida de fe en acciones como las de Noé, trabajando en el trabajo de la fe es vivir reprimiendo a un mundo corrupto. Noé puso en relieve la incredulidad de la raza humana, solo por su fe. Y se rieron de él, como lo siguen haciendo hasta hoy.

			¿Y sabes algo que es impactante? Mateo 24:37 dice esto: “Mas como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre”. No habrá nada diferente. ¿Cuáles eran las características de los días de Noé? Bueno, se burlaban de la predicación del evangelio, de su venida. En los días de Noé los hombres se multiplicaron. Génesis 6:1, “Aconteció que cuando comenzaron los hombres a multiplicarse sobre la faz de la tierra”. Algunos dicen que hoy esto se ha duplicado, la explosión de la población y por lo tanto estamos más cerca de la venida del Hijo del hombre.

			En los días de Noé Dios estaba lidiando pacientemente con el mundo pecador. Y así lo está haciendo Dios hoy, lidiando pacientemente en su gracia. En los días de Noé el Espíritu de Dios contendía con el hombre. Por lo que dice que el Espíritu de Dios no contenderá con el hombre siempre, con la contienda estaba el hecho de que el Espíritu se retiraría. Así como estuvo el Espíritu entonces está hoy con nosotros pero con la promesa de 2 Tesalonicenses 2 que el Espíritu de Dios es quien al presente detiene la maldad pero un día será quitado. En los días de Noé el mensaje fue rechazado, como lo es hoy día. Así como en los días de Noé hubo un remanente que encontró gracia, así lo hay hoy. Y como alguien dijo, en los días de Noé, Enoc fue milagrosamente llevado, esta es una ilustración del rapto de los santos antes del juicio.

			En los días de Noé había actividad demoníaca sobre la tierra, como la hay hoy. No es diferente. Dios vendrá en juicio, no por medio de agua sino por medio de fuego. Así que vemos al hombre de fe, y sabemos que tuvo una verdadera fe porque: 1) Respondió a la palabra de Dios. 2) Él reprimió al mundo. Su fe resaltó como una luz brillante en contra de la oscuridad del mundo. 

			3) Tercero, y último, su fe fue real porque él recibió la justicia de Dios. Oh, amo el final del verso en Hebreos 11:7. Dice: “y fue hecho heredero de la justicia que viene por la fe”. Solo hay una forma de adquirir la justicia de Dios. ¿Cómo es? Por fe. ¿Puedes hacerlo por ti mismo? ¿Puedes jactarte de tu propia justicia? Desde luego que puedes hacerlo, pero, ¿sabes qué es eso para Dios? Trapos de inmundicia. Solo hay una manera en la que un hombre puede entrar a la presencia de Dios, y esta es cuando él tiene la justicia de Dios. La única manera en la que tú puedes tener la justicia de Dios es por fe. Ahora, si tú quieres lograrlo por ti mismo, la obtendrás pero eso no vale nada.

			Noé recibió la justicia de Dios

			Noé es el primer hombre de la Biblia en ser llamado justo. En Génesis 6:9 Noé es llamado varón justo. En el griego es la misma palabra, dikaios, justo. Y la única forma en la que un hombre puede ser justo es por fe. Así que Noé, si dice que se convirtió en heredero de la justicia, solo hay una manera en la que se puede ser justo, esto es por fe, por lo tanto él debió ser un hombre de fe. De este modo la tercera forma en la que sabemos que él era un hombre de fe, es porque fue declarado justo.

			Puedes preguntarme, ¿acaso tú eres justo? Sí, lo soy, soy justo. No digo esto para jactarme o por soberbia, pero soy tan justo como Jesucristo. Y dices, MacArthur eso es todo. Esto es verdad, es verdad sin importar lo que mi esposa diga, es verdad. Puedes preguntar, ¿es esto algo que se vea de manera práctica en tu vida? ¿El que tú seas tan santo como lo es Cristo? No, no lo es. Simplemente es que la justicia de Cristo ha sido imputada en mí solo por fe. Este es un principio tremendo, realmente grande. 

			Los judíos corrían tratando de establecer su propia justicia. Y Pablo les dice en Romanos 3:20, escucha esto, “ya que por las obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de él”. No podrás tenerla si lo haces de esa manera. Verso 21, “pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la justicia de Dios…” Verso 22, “la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en él. ¿Lo ves?

			Ahora si lo ves por medio de lentes color de rosa, todo se ve color de rosa. Si lo ves por medio de lentes azules, todo se ve azul. ¿Pero sabes cómo te ve Dios a ti? Te ve por medio de la santidad de Jesucristo, y entonces tú te haces santo. Dios estaba viendo a Noé a través de lentes que revelaban la santidad de Jesucristo. Él ve a todos los creyentes de la misma manera, en Cristo.

			Así puedes notar como Noé ilustra la vida, el caminar y el obrar de la fe en todas sus formas. Él es un modelo de hombre de fe. Y sabes, Dios necesita más hombres y más mujeres como Noé. Dios, ayúdame a ser como él, a creer verdaderamente en Dios, para confiar en la obediencia a Dios sin importar lo estrambótico o lo extraño, o lo difícil, o lo que tus mandamientos me saquen de mis rutinas o costumbres, Dios, ayúdame a obedecer. Quiero que mi fe obedezca a la Palabra de Dios sin importar qué difícil sea, quiero que mi fe se distinga como una reprimenda al mundo corrupto. Quiero que mi fe sea lo que haga que Dios me haga justo delante de Él.

			Amados, el juicio viene. Yo estoy aquí como un Noé fuera de contexto diciendo, Jesús viene. Y estoy seguro que ninguno de nosotros tiene 120 años. Pero Él viene para ejecutar su juicio. El apóstol Pedro dijo: “Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche, y los cielos pasarán con gran estruendo y los elementos se fundirán con calor abrazador, también la tierra, y todo el trabajo que hay sobre ella será quemado”. Todos los que estén en este mundo serán quemados por la flama del juicio, el juicio vine.

			Ahora lo puedes creer o no creer. Puedes evaluar tu vida de la manera que la vivas, y continuar de la misma manera, o si lo deseas puedes cambiar. Es tu decisión. Pero recuerda solo esto, si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, si Dios no perdono al mundo antiguo sino que lo inundó, si Dios no perdonó a Sodoma y Gomorra sino que las destruyó con un infierno, ¿quién eres tú para pensar que Dios perdonará a este mundo malvado?

			Siempre recuerdo lo que la esposa de Billy Graham dijo: “Si Dios no destruye nuestro mundo, Dios se tendrá que disculpar con Sodoma y Gomorra”. El juicio es inminente, y la única seguridad es refugiarse en el arca que es Jesucristo. Oremos.

			Oración final

			Padre te agradecemos por haber aprendido un poquito acerca de la fe de Noé. De que nosotros solo podemos acercarnos a ti basándonos en la fe. No tenemos nada en nosotros que te podamos ofrecer. Por nosotros mismos no tenemos valor, solo por Cristo. Dios haz que seamos hombres y mujeres de fe. Permite que creamos en verdad y que podamos vivir de acuerdo a ello. Aun aquellos de nosotros que somos cristianos, viendo que sabemos estas cosas, sin importar lo que la gente piense de nosotros. Que podamos vivir la santidad y una vida sin culpa, esperando el gran día cuando tú regreses. Que seamos encontrados en Cristo sin mancha, sin culpa, viviendo en paz. Dios, ayúdanos para vivir una vida como la que vivió Noé. Ayúdanos a ocuparnos haciendo las cosas que nos hacen estar preparados y para que el mundo esté preparado para el día de juicio que viene.

			Pensamos en Pablo que dijo: “Sabiendo los terrores del Señor, persuadimos a los hombres”. Permítenos vivir conscientes de que el juicio viene.

			Padre, oramos también por aquellos que están aquí y que no conocen a Cristo. Para que ellos puedan entregar sus vidas a Él. Para que ellos puedan simplemente poner su confianza en Él. Para que puedan entrar al arca de la seguridad. Para que puedan vivir por fe. ¡Oh, qué hermoso es creer en ti! Nos has mostrado que eres digno de fe. No permitas que nadie vaya a su casa sin haber puesto su fe en ti. Nuestro Padre, oramos para que aun cuando cantamos puedas hablar a los corazones y que muevas a la gente para que te puedan conocer, aún a aquellos que se dicen cristianos y necesitan realmente vivir con fe. Padre, hay personas que creen en ti, pero que no están trabajando para ti, para que tú puedas traerlos a ti, para que se nos puedan unir y servir con nosotros aquí como miembros de un servicio en alguna área en particular. Padre, habla a todos nuestros corazones y trae a todos en oración, trae a aquellos que necesitan ser aconsejados, que no se avergüencen de solicitar ayuda. Te agradecemos por ellos y por el trabajo perfecto que harás en ellos, oramos en Cristo Jesús. Amén.
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